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a d v e r t e n c i a .

C o n  m o liv o  d e  la  f e s t iv id a d  d e l  d i a ,  no  se  p u b l i­

c a r á  m a ñ a n a  E i. P kn .s v jiie n t o  E s p a ñ o l .

PARTE OFICIAL.
.MINISTERIO DE GR.ACIA Y JUSTICIA.

Excmo. señor: Desde ol m oincnlo en que S. M. se 
dignó confiarm e la dirección de los negocios corres­
pondientes <i| m inisterio  de Gracia y  Justic ia , he 
creído un  deber im prescindible fijar mi atención con 
toda intensidad en los guarism os siem pre dolorosos 
y  boy excesivos q u e  arro ja la estadistica crim inal 
El detenido exáraen de la relativa á estos últim os 
años, y  su com paración fría y  desapasionada con la 
de años precedentes, revelan la natu raleza de las d i- 
ficiles c ircunstancias que a fortunadam ente  acabam os 
de a travesar.

Seria inm otivada toda sorpresa del esp íritu  por 
(¡ue en determ inadas épocas de la vida de los pue­
blos aparezca en progresión crecien te  la n riin ina li- 
dad; pero tam bién seria v ituperab le  la conducta de 
los gobernantes que. desdeñando seguir el variado 
curso de un  fenómeno tan  im p o rtan te , no p ro cu ra ­
sen apreciar con (oda exactitud  las necesidades y 
consecuencias esenciales de cada uno de esos perio­
dos. Cualquiera de estos dos puntos de vista que 
exclusivam ente .se adoptase, acusarla  la m ás profun­
da ignorancia de la distinción que  debe hacerse en­
tre  la época agitada y  tu rb u len ta  de una revolución 
que se forma y  desenvuelve, y  al form arse y  desen­
volverse lucha y rem ueve todos lo.s obstáculos que 
em barazan su curso , y  la época tranquila  y  serena 
de esa m ism a revolución cuando ha alcanzado esta­
blecerse y consolidarse de una m anera fírme y de - 
finlliva.

A fortunadam ente, habiendo coronado el éxito los 
esfuerzos del pais, estam os llam ados á d isfru lar del 
sosiego y la paz propios de este ú liim o período; y de 
boy m ás, en vano seria alegar hábitos contraidos y  
dificultades tan solo propias é inetudibic.s eii c i r ­
cunstancias que pasaron para no realizar tan legíli- 
nias aspiraciones. En su  consecuencia, ei m inistro  
de Gracia y Justic ia  m uy singularm ente  tiene ahora 
en m ás alto grado que en otras ocasiones el deber de 
co n trib u ir de una m anera eficaz y  poderosa al logro 
de tan laudable propósito: com prende bien su in ­
m ensa responsabilidad, y  no la elude.

Penetrado V. E. de la im portancia de oslas consi­
deraciones, no es posible que desconozca, en su ilu s­
trado e n to n o , la grave m isión que  le e -tá  encom en­
dada como jefe del m inisterio  fiscal. El reposo y la 
tranquilidad de los hom bres honrados, y  la defensa 
de los allos intereses sociales, no se obtienen sino 
bajo el am paro de la acción incesante de ese m iiiis- 
teno  en l.i persecución de todo género do delincuen­
tes. Y no basta para hacerla efectiva aguardar á co­
nocer los actos pun bles por conduelo do las a u to ri­
dades ailm inisicativas, sino que es forzoso íi los fun­
cionarios que lo constituyen , e je rc ita r los recursos 
de que hoy disponen para averiguar de un  iiioilo di­
recto la existencia de los delitos.

El m inistro que suscribe  espera que e.sta línea de 
conducta será fielm ente seguida por los dignos indi­
viduos del m inisterio  público, y  en su v irtud  uo te­
me las con.secuencias de la im ensa responsabilidad 
que sobre sus hom bros pesa, sino que abriga la fun­
dada c.speranza de un rápido decrecim iento  en el 
núm ero de los tristes hechos que registra  la esladís- 
lica crim inal, porque si nada alienta ai delincuente 
tanto como la im pun idad , nada tam poco le in lim ida 
y  retrae en el cam ino det m al, como la sígu ridnd  del 
castigo.

No os ciertam ente  de esperar que una vez prom o­
vida la acción del poder jud ic ial deje de llenar este 
cum plidam ente sus altos deberes, porque olvidarlos 
seria dar prctesto á que alguien, tal vez anim ado de 
un espíritu  receloso contra la ravoliicion, creyese 
que no se haliia m ostrado acertada al in v es tir aquel 
poder de prerogalivas é inm uniilades de que no lia 
d isfru tado jam ás, ó que la lenidad en las penas re­
cientem ente acordada no se halla en arm onía con el 
verdadero grado de cu ltu ra  y  civilización á que he­
mos llegado.

No en tra  por hoy en el ánim o del m in istro  que
suscribe l la n n r  la atención Ue V. E. de te rm in ad a­
m ente sobre ciertos delitos, cuya perpetración  sin 
duda las circunstancias anonnalos del largo período 
trascurrido  han Iiccho frecuento, porque á la pene­
tración do V. E. no pueden ocultarse cuáles sean 
aquellos, y la couvenlencia de em plear todo rigor cu 
su  persecución á cau.sa de la m ism a d ificu 'taa  que 
ofrece siem pre el ex tirparlos, cuando por su  repeti­
ción pud ieran  tener ya hondas raíces. Pero esto no 
obsta para que consigno aiiuí la especial atención y 
señalada preferencia que exigen hoy de parto  dcl 
m inisterio  fiscal los calificados en el Código de con­
trarios á ta Constitución y  al órden público.

Nacidos m uchas veces exclusivam enle al calor de 
ia perversidad y  malos instintos; inspirados otras 
por la pasión política y la loca am bición do comiiiis- 
ta ise  un  nom bre y una celebridad eu la bi-toria , 
«lando asi li lo que cr.i repugnante el a lraotivo i r r e ­
sistible de un funesto renom bre, adquieren  una 
tendencia peligrosa á  propagarse si la severa acción 
(ie la ju stic ia  no llega á cortarlos. Estos delitos son 
m ás trascendentales aun  en las actuales c ircu n stan ­
cias, si se tiene en  cuen ta  que m uchos do ellos reco­
nocen p j r  único y suprem o fin el desprestigio del 
principio de autoridad, elem ento de que tanto  nece- 
si a una sociedad sobre la que ol viento de la revolu­
ción acaba de pasar.

llav otros de d istin ta  naturaleza, cuya ejecución 
supone proycc 03 m uy an ticipadam ente concertados 
y  asociaciones tenebrosa aplicadas á  tan  siniestros 
fines. ,Las provincias do Andalucía y  Valencia toda­
vía sientan el pánico que p , r  todas partes «iifundie- 
ron los secuestros. V no es m ucho que con tal m o ­
tivo excite el m inistro  de Gracia y Justicia  todo el 
celo de V. E , porque siendo hoy legalmeiue em ­
presa m uy diifcil p reven ir ios prim eros actos de su 
perpretacion , es necesaria la mas exquisita  vigilan­
cia de parte  del m inisterio  público para im pedir 
que esos delitos vuelvan á  reproducirse  , lo que no 
podría suceder sin  el desprestigio de nuestra  adm i­
nistración de ju stic ia  y  el asom bro de ins naciones 
cultas.

Contrayéndose, por últim o, el m inistro  que sus­
cribe  á los delitos que se com eten por m edio de la 
im pren ta, espera que V. E. incu lque en  todos los 
funcionarios de su  m inisterio  exactas ideas sobre el 
ert. 67 de la C onstitución, que dice así: La persona  
<iel rey es inviolable, y  no está su je ta  á responsabi- 
udaU. Son  responsables los m inistros.

Guando el cam po de la discusión |)ública es tan 
'as to ; cuando no hay obstáculo alguno preventivo 
ñ 'tc  impida el vuelo y la lib re  em isión y propagación 

pensam iento aplicado á todas las m anifeslaciones 
dcl esp íritu  liuinauo; cuando en  realidad la prensa

periódica llega en el ejercicio del derecho que le con­
cede ol a rt. Í7  de la C onstitución dol Estado hasta 
los últim os lim itos de la órb ita  que la loy le Ir.iza, y 
exam ina la conducía de los poderes responsables con 
nn lib re  rigor, si a lguna voz igualailo, nunca exce­
dido on el curso  do nuestra  regeneración política, el 
hecho de d irig ir ngresivam onte su  acción á iu único 
que  la ley fundam onlal eleva sobre la región en que 
se agitan las pa.siones políticas y  lo.s m ovibles in te ­
reses de los partidos, revela, no el deseo de ilu s tra r 
la Opinión y de som eter A una c rítica  racional y se­
vera lo.s actos de la adm inistración  y del Gobierno, 
sino el plan m aduram en te  concebido de conm over 
hasta en la profundidad de los cim ientos la obra 
constitucional tan laboriosam ente constru ida  com o 
felizm ente term inada. Y' por eso el ju sto  respeto á la 
Constitución vigente im pone, bajo su responsabili­
dad m ás estric ta , al m inistro  que suscribe , el sagra­
do deber de recordar á \ .  E. aquella  inviolabilidad 
do que d i-fru ta  el m onarca, y la necesidad de «¡ue 
por CSC m inisterio  fiscal .so e jerciten  lodos cuantos 
recursos se ha 'len  á su alcance para que sea una 
com pleta verdad ese p recep to , cuya escrupulosa 
observancia es hoy la m ás firme garantía  de la re­
volución iniciada en Setiem bre de 1868 y  consolida­
da el 2 de Enero de 1871.

Dios guarde á V. E. niiielios años. Madrid 31 de 
Enero de 1871.— Ulloa.— Señor fiscal «iel T ribunal 
Suprem o.

MINISTERIO DE HACIENDA. 

d e c r e t o .

En visla de las razones expuestas por el in in isiro  
de Hacienda, vengo en d ecre tar lo siguiente:

Articulo 1 .° Los débitos que  á favor del Tesoro 
resulten  por la con tribución  suprim ida do dercclios
d.; consum os desde I d o  Julio  de 1867 á fin de S e­
tiem bre de 1868 , y se hallen en prim eros co n trib u ­
yen tes, entendiéndose por tales los ayuntam ien tos 
«pie cubrían  sus encabezam ientos por reparto  veci­
nal, son com pensables con bonos dcl Te.soro, adm iti­
dos estos por su valor nom inal.

Art. 2.® Tampoco podrá adm itirse, á .solieilud de 
los deuilores, el pago en m etálico, ingresando el 75 
por loo de los débitos respectivos, quedando condo­
nado el 23 por 100  restan te .

Art. 3.® El m inistro  de Hacienda d ictará  las d is­
posiciones nccc.sarias para la ejecución dn este de­
creto .

Dado en Palacio á tre in ta  y  uno de Enero de mil 
ochocientos setenta y uno .— .Amadeo. —El m inistro  
de Hacienda, Segism undo Moret y Preniiergast.

DECRETO.

En virtiiil do las razones cxpiicslar por el m inistro  
de Hacienda, Vengo en decre ta r lo siguiente:

Articulo 1 .® Se concedo á los segundos contriliii - 
yeldes deudores |>or contriliiiciones exlingiiidas y 
ren tas haslrt .31 de Diciem bre de 18'iO , la coudoiia- 
cioii del 50 por 100 de sur, re.xpcctivus Uescidiiertos, 
con la O bligac ión  de satisfacer en m etálico el 30 por 
100 restante, sieiiiiire que  lo verifiquen antes de ter­
m inar el actual año económ ico.

Arl. 2.° El m inistro  de Hacienda adoptará las 
m edidas necesarias al cum plim ien lo  de este de ­
creto.

Dado en Palacio á tre in ta  y  uno de Enero de mil 
ocliocicntos se ten la  y  uno .— Am adeo.— El m inistro  
de Hacienda, Segism undo Morot y  P rendergast.

Por dccrcto.s del m inisterio  de Hacienda, de 30 «le 
Enero úllim o, .se nom bra inspectores generales de 
Hacienda á D. Gabriel Secados, jefo de .Adm inistra­
ción de segunda clase, segundo jefe de la dirección 
general del Tesoro público, y i> D. Pedro Pastor y  
Maccda, jefe de in tervención , en com isión de. la .Ad­
m inistración económ ica de la provincia do M adrid, 
jefo de A dm inistración de p rim era  clase.

Por otros decretos de igual fecha se nom bra su b ­
inspector de Hacienda, jefe de A dm inistración de 
tercera clase á D. Ramón Olivares, jefe de la .Admi- 
nislracion económica de Zaragoza, y á D .  Eduardo 
Fernandez do .Molina, ex-dipnlado á Córtes, oficial 
dcl m inisterio  de H acienda, con la categoría de jefe 
de .Administración de tercera clase.

Por el m inisterio  de Hacienda se hacen las si­
gu ien tes aclaraciones para di.^ipar algunas dudas so­
b re  el decreto  de 17 de Enero últim o, especialm en­
te acerca de la condición de los b illetes del Tesoro, 

^ i llegado el plazo de su  vencim iento no satisficiese 
su im porte el Estado:

1.» Los bil etes del Tesoro no están  som etidos á 
contribución ni descuento  a lguno, puesto que no 
habiendo consignado nada sobre este punto  ta ley 
que autoriza su em isión, carece el Gobierno de fa­
cultades para im poner gravám en alguno por tal con­
cepto.

2.® Los billetes á su vencim ien to , serán  satisfe­
chos por el Tessoro: si no lo fuesen á  s.i presentación, 
se liará constar asi en los m ism os, siendo de.sdc e n ­
tonces adm isibles en pago de contribuciones según 
está prevenido, d isfru tando  adem ás el in te rés  de 12 
por i 00 «(UO les está  consignado hasta que sean 
amurtizadüS. .Más para esto será  preciso que los te­
nedores do los b id e te s  los p resenten  á su v en c i­
m iento, sin  cuyoj requisito  no seguirán percibiendo 
in terés , toda vez que la dem ora en este caso solo se­
ria  im putable al acreedor, quien podría ob 'igar in d i-  
reciam ente  ai Gobierno á seguir pagando el in te rés , 
á pesar de  liallarsc dispuesto á sa tisfacerel capital.

3.® En el caso de adm itirse  los b illetes en pago 
de contribuciones, lo se rán , no S j I o  por las cuotas 
individuales, sino tam bién por la parle equivalente 
á las m unicipales, perm itiéndose adem ás asociarse 
para el pago á varios con tribuyen tes. El Gobierno 
d ic ta rá  en  este caso las m edid is oportunas para fa­
c ilita r á todas las clases y  á todos los tenedores la 
adm isión de los billetes en pago de ooniribu-dones.

4.® Con objeto de facilitar la reunión de los p a r-  
liciilares para >os fin-s antes indicados, el Gobierno 
canjeará los billetes de las séries superiores por 
otros de las inferiores, scgiin soliciten los in te re­
sados.

5.® F.l 10 por 100 necesario para lom ar parte  en 
la suscricion se en tregará  preci.samente en m etálico; 
p iro  por el resto  se podrán ad m itir  las letras y pa­
garés contra el Tesoro que vencieren  en la época en 
que deban abonarse por los suscrito res los plazos 
respectivos.

PARTE EXTRANJERA.

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

(De la Gaceta de hoy.)

Berlín , 30 de Enero  (á las siete y  trein ta  m inutos 
de la m añana; M adrid. 31 id .,  á las seis y cuaren ta  
m inutos de la tarde).—  Via Cabo.— Legación de la 
Confederación de la Atcmania del N orte .— M adrid.

.O ficial.— Versalles, 30 (por la m añana).— El em ­
perador á la em peratriz..:—La rendición de todos los 
fuertes, incluso Sain t Dénis, lia tenido lugar sin re -  
si.stenria ni desorden Desde 'nuestras balerías veo 
el paliellon prusiano en el fuerte Issy. Hoy eslá ne­
vando.»

B u rd e o s . 31 de Enero (á las siete y cuaren ta  m i­
nutos de ia noclie; Madrid id ., á las diez de ta tio- 
clie).— El encargado de Negocios de España al Exce- 
leiuisiino señor m iuistro  de Estad ■;

«Esta delegación ha recibido hoy del general 
Charizy, á quien  le ha sido enviada por el principe 
Federico Cérlos, la convención de arm isticio , cuyos 
artículos han publicado los periódicos extranjeros- 
Eslá conform e, y solo om iten estos últim os la con­
tribución m unicipal de 200 m illones im pucsia á In 
c iudad  de Paris.»

En la legación de la Confederación de la .Alemania 
del Norte se recibió ay er el siguiente despacho te­
legráfico:

«Oficial.— V ersalles, 29 de Enero (por la noclie). 
— Hoy ha tenido lugar sin incidentes la ocupación 
de Saint-D enis y  lodos los fuertes.— M inisterio de 
Negocios ex tran jeros.»

(De la Agencia Fabra.)

B u rd e o s , 31, (á las cuatro  y quince m inutos de la 
tard e ).—Créese que lo prim ero que liará la Asam - 
lilea de Burdeos será nom brar un  ¡iresidenle del 
Consejo de m in islros, encargado de la formación de 
II n Gobierno prox ¡sional.

Hasta ahora hay cinco candidatos probables, que 
son los Sres. Ju lio  Favre, G am bctta, Thiers, Ernesto 
Picard y Grevy.

La e 'eccion rccscrá probablem ente en uno de tos 
tre s  prim eros.

En la parte  del pais ocupada p o re l enem igo, pa 
rece que las elecciones se vcriflearAn según los con­
diciones indicadas al tra tarse  del arm isticio  en el 
m es de O ctubre.

Con la capitulación de París y  las negociaciones 
p relim inares para al paz ha coincidido la publica 
cion en l.óndres deiin  folleto escrito , con anuencia 
del em perador Napoleón, por su antiguo secretario , 
M. Conti. No s ibemos más del fullelo que lo que 
dice un  telegram a suscrito  en  los diarios de B u r­
deos; pero de él resiu la  que el objeto e.s probar que  
no ba habido declaración alguna oficial lieclia por 
una auioriilad coniiietenle con tra  el im perio . El 
folíelo :«ustiene, por to tan to ,' in la.io a« que el Seno- 
do y  el Cucr|)o legislativo son las únicas eo rpora- 
ciones autorizadas para rep resen tar á la Francia. 
El D aU y-Telegraph  lia escrito  en sentido hostil al 
folleto.

Loemos en la Franre:
«Mad. Boiirbaki salió ay er larde acom pañada de 

un c iru jano. Se dirige á Suiza, á donde ha sido tra s ­
portado el valiente é infortunado general. I.a lierida 
qu e  se lia liecho es considerada como niorlal ; poro á 
la fecha de la.s ú llim as noticias, no liabia sucum bido 
todavía.»

Por el m inisterio  de Marina se publica en la Gace­
ta  de boy una c ircu la r d ictando varias disposiciones 
para (iiie el «lia 4 dcl corrien te  ¡ireste la Arm ada el 

urainentü  al m onarca.

Créese en  Londres quo los alem anes que culpan á 
F rancia por haber prolongado iniítilm cnle la guerra 
no se conten tarán  ya con la Alsacia y la I.orcna, sino 
que  re ian iaran  la linea ilel .Mosa. Esa nueva linea 
sa estenderá  desde Givel, á .Meziercs, Sedan, Ver- 
d u n  y Pagny, y luego, volviendo al Este, pasará por 
Toul y Espinal; desde alli rodeará por la parte  del 
S u r la m ontaña y el riachuelo que protegen á Bel- 
fort. Con sem ejantes fronteras la su erte  de Paris, si 
llegara el caso de una nueva g u e rra , dependería de 
la prim era batalla.

Iz) que liaya de verdad en estos cálculos, pronto 
S 3  sabrá, cuando la C onstituycnle de Burdeos e in -  
pieco sus obras, en  la cual prevem os que  lian de 
su rg ir  notables incidentes.

El Gobierno do Florencia lia reconocido oficial- 
m eiile  la república francesa por m edio de M. Nigra 

La ocasión no puede ser m ás oportuna.

Leemos en un  periódico:
«Anoche se decía, pero no sabcmo.s que haya dato 

autorizado  que lo confirm e, que Garibaldi y parle de 
sus franco-tiradores habian  sido balidos por los p ru ­
sianos. Dudamos de la exactitud  de este rum or.»

De la nueva publicación La ú ltim a  hora  lomamos 
las siguientes Dulicias:

«Circulan con insistencia rum ores de trastornos 
ocurridos en Francia ; lo que  está fuera  dé toda duda 
es que alguno ó algunos de los m iem bros del Go­
b ierno sé pondrán en fren te  del partido  de acción.

— Una parte  de la delegación del Gobierno de la 
defensa nacional, aunque  dejando de form ar parle 
de él, parece dec.dido á ponerse al fi-ente del partido 
que q u iere  la guerra  á lodo tran c e .— Un telegram a 
p articu lar, recibido de Burdeos , nos inform a de que 
G am bctta p repara una proclam a que se considera 
por algunos como el prólogo de la guerra  civil.

Las aguas del Tiber, que habían  aum entado hace 
unos dias, han crecido ya de tal modo, que  lian p ro ­
ducido una nueva inundación El rio, saliéndose de 
m adre , ha entrado en la ciudad y  llenado el Ghclo, 
barrio  de los hebreos. No hay ejem plo en la historia  
de que se hayan sucedido dos inundaciones en tan 
breve espacio de tiem po. Las aguas continúan cre ­
c iendo. y el m unicipio, por l„da m edida, inv ita  á 
los habiianles que se prevengan. En toda Italia hace 
u u  tiem po m alísim o; las n ieves, que son m uy ab u n ­
dan tes, han in tercep tado  las com unicaciones; en a l­
gunos pueblos, como Celle, las avalanchas son horri­
bles, ocasionando desperfectos en las casas y basta 
la m uerte  en las personas.

En Parm a hubo el 23 un  ligero tem blor de tierra.

y  crím enes han adquirido  derechos á los favores es­
peciales de ta Giecula. Como por ejem plo, está el se­
ñor Bosi, hoy ingeniero nom brado y pagado por la 
m unicipalidad. E ste... debe su empleo á sus antece­
dentes. En s ú  casa de la plaza Fiansm etia se tram ó 
el horrible com plot ooiiira el eiiartel Seriston, y  por 
liaber anunciado bien este edificio es ahora ingeniero 
de la c iudad.

Hay ahora una calm a a p a re n te , de la que no de­
ben fiarse los católicos, porque os la calm a que p re ­
cede á la tem pestad. Las razone.? de osla calm a p é r­
fida son fáciles de ad iv inar.

1.a diplom acia se habia conmovido ante los escán­
dalos que ocurrían  en Roma, y  os necesario enga­
ñarla , asi como á las d iputaciones católicas que v ie­
nen dcl ex tran je ro , y á las que conviene liacer ver 
que no .son malas las intenciones de la revolución.

Si la plaza de San Pedro presenta liace unos dias 
un  espectáculo m énos repugim nle , en cam bio los 
asesinos con tinúan  liacieodo de las suyas en otros 
barrios Los robos y los asesinato.? se m ultip lican  en 
las calles de Roma. Los Prelados son insultados 
cuando se a treven  á sa lir de la c iudad.

El Papa continúa bien.

En The Times del 25, recilúdo hoy, vemos las car­
tas que m ediaron en tre  Julos F’avre y el conde de 
Bism ark, respecto del salvo conduelo que debia darse 
al prim ero  para a travesar las líneas prusianas.

El diplom ático francés, al reclam ar el 13 de Enero 
al canciller alem an el sa lvo-conducto que por des­
pacho de lord G ranville sabia estar á su disposición, 
añadía qne  lo aceptaba por estar estendido á su fa­
vor en el conceiito de representante de Francia. El 
conde de Bism ark, viendo que  de esa m anera ind i­
recta se le querva a rran car el reconocim iento del Go­
bierno republicano, dejó de env iar el salvo-conducto 
en los térm inos pedidos, y en despacho del 23 ha 
contestado con una  nota explicando su proceder.

Estos docum entos aum en tan  la natural curiosidad 
por salier los porm enores de los pactos ajustados pa- 
ra la entrega de Paris y el arm islieio: y nos dan á 
conocer la poca disposición de los alem anes para 
t ra ta r  con los republicanos.

Cada dia crece el descoiilcnlo en el pueblo rom a­
no. Los víveres encarecen y las habitaciunes suben 
de precio ante ta perspectiva «Je la traslación de la 
capitai. E n tre  los rom anos no hay nadie verdadera­
m en te  satisfecho mas que los que por sus traiciones

I,a France  publica el parle  enviado desde V crsa- 
lles el 28 de E nero, á las once y cuarto  de la noclie, 
á la delegación de Burdeos, anunciando el tratado 
firmado con el conde de Bi'-mark, pactando un  a i -  
mi.sticio de 21 dias y  anunciando  hallarse convocada 
una .Asamblea en en Burdeos para el 15 de Febrero.

La France  se resiste á c ree r que esta com unica­
ción pueda ser in te rp re tad a  como que im plique la 
capitulación de Paris, y  dice que Paris no se lia ren ­
dido. «Los prusianos, añade, no toman posesión de 
la capital. Sitiados y  sitiadores guardan .«u posición 
respectiva, Iiasta que los repre.senlantes del pais h a ­
yan ratificado ó desechado los pre lim inares de paz 
cuya firma se nos anuncia: sola en la segunda de 
estas eventualidades, esto fs , en el caso do que ta 
Asamblea nacional decidiese la continuación de la 
gu«'rra, tcndrin hi eapilal fíne e fec tiiarsu  rendición.»

l'oeo nalirán tardado eu conocer en Burdeos «|ue 
la p rim era  com unicación do Julio  Favre uo era mas 
que el preludio de la capitulación de Paris. Creíase 
en Burdeos que el m iem bro d t l  Gobierno de París, 
cuya ida á  la p rim era  de dichas ciudades anunciaba 
Mr. F a v re , .seria Mr. Julio  Simón , diputado por la 
G irondaen  el úllim o Cuerpo legislativo.

Al recib irse  estas p rim eras noticias «n Burdeos, 
se convocó una reunión pública en el gran teatro de 
dicha c iudad. Adi fueron com entadas por la gente 
exaltada, y se nom bró u n a  d ipnlacion que  fuese á 
in v ita r á Mr. G am bctta á desconocer las decuriones 
dol Gobierno de 1‘a r is ,  que formase un com ité de 
salvación pública y proclam ara por su  .sola au to ri­
dad la guerra  á todo trance.,

D urante la sesión fueron los delegados á casa dei 
m in i.rirodel In terio r y de la G uerra, que no pudo 
recibirlos. Hizoics, no obsianic, con testar que n in­
guna determ inación  del género de las que querían  
proponerles podían tom arse, cuando se esperaba en 
Burdos á uno de lo.s m iem bros del Gobierno de la 
defensa nacional, enviado expresam ente de Paris 
para  ponerse de acuerdo con la delegación.

El prefecto de la Gironda publicó un  edicto sus­
pendiendo las representaciones en el gran teatro de 
Burdeos, pero se suponía quo esia 'h ied ida tuv iera  
por objeto reservar exclusivam ente la sala á las re ­
uniones públicas.

En Burdeos se habia recibido el siguiente despa­
cho del m inistro  de Comercio en París al delegado 
de dicho m inisterio  con fcclia dcl 27 de Enero:

«Enviad órden, sin perder un  m inuto  á Cher- 
burgo, para trasporta r por m ar á Dieppc los a r tíc u ­
los alim enticios destinados á abastecer á París, es­
pecialm ente harinas y trigos. Es urgente. Enviad 
en seguida á C herburgo un  agente para activar el 
trasporte .»  ________________________

De una carta  de Burdeos del 29 de Enero úllim o 
que  publica La Epoca, lom am os los siguientes p á r­
rafos:

«Las noticias que recibim os de Paris son deses­
perantes. A los horrores del bom bardeo, á las to r­
tu ras  dol ham bre, á los rigores de una ten iporatu ra  
c ru el, han venido á un irse  odiosos conatos de guerra  
civil.

Inú til m e parece decir quién  los lia provocado. 
¿Quién podia ser sino Cfos hom bres sin  patriotism o; 
que  invocando con tinuam ente  la libertad , solo b u s­
can  la satisfacción de lo? m as bajos instlnlo.s? 
¿Quién m as que ellos podia com eter la traición y  el 
sacrilegio de encender la tea de  la discordia en estps 
m om entos suprem os en que  la pátria  cslrecliam en- 
te un ida no débia ten er sino una sola preocupación, 
sacu d ir la invasión ó su cu m b ir con honra y  dig­
nidad?

Esia insurrección , que ba sido preciso com lialir á 
balazos en el .seno de la ciudad sitiada, que  ha  des­
tru ido  el prestigio de la autoridad  m ilitar, tan nece­
saria  en  estos m om entos, y que  lia añadido, á las 
a la rm as que  el cerco causa á los sitiados, los tem o­
res dcl pillaje y  del saqueo, ejecutados por ios rei- 
tre,s de la demagogia, ha dado el golpe de gracia A la 
causa nacional

•Jodo se ha perdido, incluso el honor', bajo la p re ­
sión del asqueroso m otín que acaba de len e r  luza r 
en París, y  que ha obligado al bravo Trozhu á depo­
n e r el m ando.

París tiene aún  m edios de resistencia; los víveres 
no son tan escasos como algunos pretenden , y la 
ciudad podia aún soportar y hubiese soportado sin 
n iiirm u ra r algunas sem anas m ás de sitio; pero d e s­
pués de  las escenas del 24, no habia que pensar en 
prolongar la resistencia; m ás vale rendirse á un  e jé r­
cito  regu lar, que no ser presa de esos bandidos sin  
pátria  que operan en nom bre de los p ieles-rojas  de 
la política.

¿Saben m is lectores quiénes lian sido los que han 
salvado á París, los que lian evitado fuese víctim a 
do los salvajes instin tos de los demagogos? Pues no 
h a  sido la G uardia nacional, aunque formada de ve­

cinos acomodados que tenían iiileré.s en p reseivar 
sus hogares, sino los móviles de los departam entos, 
es tlecir, la gente sencilla dcl cam po no inficionada 
con las peroratas de los clubs y con inútiles teorías 
sobre] los derechos individuales, y sobre todo, la 
th ia rd ia  m unicipal, esa fuerza ve te rana , sosten dcl 
órden y suprem o baluarte  de la autoridad parisien­
se desde 1813 acá.

Pero volvam os al terreno de ios hechos. Vinoy, 
un  bravo soldado de Sebastopol, ha sido encargado 
do reem plazar á Troctiu , que ha roto m  espada anle 
el m olin. lenoram í s lo que este general bará para 
co n tinuar la defensa de la capitel: creem os qne 
cum plirá  su deber como bueno; pero no podemos 
c ree r que in.-pire su conducta en esta frase an tité ti­
ca y falsa, con la cual Julio  Simón ha pretendido 
juzgar la situación: «.Más vale ser Moseoxv que Se­
dan.»  ¿Qué analogía hay en tre  Sedan, rendido por la 
im pericia, y  París, rendido por el bam b ic  y el mo- 
tiii?¿En qué  [luede com pararse Moseoxv, cuyo in -  
cen«lio salvó A la Rusia, y  Paris, cuya  ru ina  seria el 
suicidio de la Francia?»

No es á hom bres de estudio como Julio  Simón á 
quienes toca cstrav iar al público con esas pa rad o ­
jas , que ni aun la pasión excusa, y  que bnscan una 
vana popularidad á costa del bien público.

Hoy se han acentuado en ciertos c írculos de B ur­
deos los rum ores de capitidacion en ciernes de l 'a -  
ris, y para ser im parcial debo decir que lian provo­
cado una sorda agitación. Si estos rum ores se con­
firm an, creo lialirá aqui gran m arejada'; sin em b ar­
go, como la m ayoría de la población es sen.sala , e s­
pero que las exageraciones no pasarán del terreno 
oral.

M. Cremieux eslá g ravem ente indispuesto. La 
agitación de este período y su  edad avanzada son el 
origen do su dolencia.

Se habla de trasporta r la delegación de Burdeos 
á Marsella; pero presum o no se ejecu tará  esto pro­
yecto, «|ue seria hoy solo un acto faccioso, no estan ­
do justificado por la .situación m ilitar. No podtia  iii-  
lerp re ta rse  m ás que  como deseo de asen tar ol ceniro  
de la d ic tadura  en un pueblo donde dom ina el e le ­
m ento rojo.

I,a em bajada c h in a , de que liablé hace dias, aca­
ba de llegar á Burdeos. La com ponen seis personas.

Aniinciao de Rrest que si está arm ando precip i­
tadam ente una nota de trasporte de vapor. Va están 
listos el Atibe, el F inh lerre  y el Saone  Estos buques 
se disponen como para  reoiliir un  cuerpo num eroso 
de desem barco.

So habla de la re tirada do Mr. de C handordy, que 
eon tanto tacto lia dirigido la delegación del in iiiis- 
torio de Estado en Burdeos. Otros dicen va de m i­
nistro á Lóndres.»
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NUBARRO.NES.

La con'Juct.a qae el Gobierno y sus agentes ob ­
servan con respecto á las elecciones es unticonsti- 
tneional y antiparlam entaria, es además liipócrila 
y tiránica; pero es sobre todo insensata y contraria 
al mismo (in que el Gobierno se ¡iropone con­
seguir.

lisas estrafalarias circulares de los gobernado­
res enseñando á los sacerdotes los deberes que les 
impoue su misión, elevando á la categoría do 
delito la pasión poiitica ó declarando ilegal y 
digna de castigo toda tentativa de oposición al 
fallo dictado por las Córtes; esa pertinacia en 
mantener en estado de sitio las provincias Vas­
congadas y N avarra, á pesar de lo prescrito por 
la Constitución y do las reclamaciones do to­
dos los periódicos independientes; otros mil abusos, 
en fin, á que servirán de prólogo los que acaba­
mos de iiilicar, no son en suma, otra cosa que 
efecto del miedo que ti ene le Gobierno á la verda­
dera Opinión del país.

El gobernador de Córdoba, S r. AIau, es el que 
con más lisura ha revelado el pensamiento del Go­
bierno, el pensamiento que se trasluce en las c ir ­
culares de los demás gobernadores quo saben su 
oficio un poco menos mal que el de Córdoba. «En 
esta provincia, ha dicho el S r. Alan, reconocemos 
que toda tentativa de oposición al fallo de la repre­
sentación nacional es ilegal y debe ser reprimida 
por la autoridad.» Estas palabras son un trasunto 
del articulo que pocos días antes publicó La Ibe­
ria, órgano del S r. Sagasta, dando la voz de guer­
ra á los facciosos.

La circular del gobernador de Córdoba y el a r ­
tículo de La Iberia  que acabamos de citar, son el 
rellejo de los pensamientos y de los propósitos del 
Gobierno en m ateria de elecciones. La Constitución 
hecha por los mismos que hoy nos mandan y por 
las mismas Córtes cuyos fallos se invocan, han de­
clarado reformable la legalidad vigente y el actual 
órden de cosas; pero el Gobierno, quo protesta de 
su respeto á la ley, y que ha jurado cumplirla bien 
y fielmente, quiere que la actual situación política 
sea de hecho inmutable.

Pero si el Gobierno estuviera seguro de que la 
Opinión general del país es favorable al actual ó r­
den de cosas y á los fallos de las Córtes de que 
habla el gobernador de Córdoba, no tendría c ie r­
tamente para qué faltar á la Constitución, n» ten ­
dría por qué declarar ilegal toda tentativa de opo­
sición. Si recurre á estos medios reproliados, es 
porque no tiene confianza en la opinión del pais, 
es porque teme el resultado de una elección m e­
dianam ente libre.

Pero ¿h aca id o  el Gobierno en la cuenta de las 
id e a s  que despierta su conducta aun en la mente 
de aquellos que en asuntos políticos se dejan siem­
pre guiar por las opiniones de los gobernantes? 
Pues esa gente á  que aludimos discurre de este
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m odo: «Ningún G obiprno, por regla g en era l, se 
sale de la ley por el placer de salirse de ella; nin­
gún Gobierno comete arbitrariedades y coacciones 
por el placer de com eterlas; cuando lo hace es 
porque no se considera bastante seguro dentro de 
la legalidad, porque dentro de esta no tiene fuerza 
bastante para realizar sus designios y para contra- 
restar la opOéicion que en el pais encuentra. Luego 
si el Gobierno que preside el duque de la Torre en 
víspera de unas elecciones generales se sale de la 
ley, amenaza á una clase entera del Estado tan 
inllnyente como el Clero, declara penable lo que 
según la ley no lo es, y quiere reprim ir nada m é­
nos que la tentativa de oposición al órden de cosas 
existente, es porque indudablemente este órden de 
cosas es contrario ó los sentimientos generales del 
pais, es porque el Gobierno no está seguro y sa ­
tisfecho de su obra.»

Eso enseña en efecto el buen sentido, y por eso 
liemos dicho al principio que la conducta del Go­
bierno, sobre ser inconstitucional, hipócrita y ti­
ránica, es además insensata.

V es contraria al mismo fin que el Gobierno se 
propone conseguir, porque con ella , en lugar de 
atraerse las simpatías de los hombres que no tie­
nen compromisos de partido, en lugar de ganar su 
adhesión al actual órden de cosas, aum enta su in­
diferencia ó los aleja por completo de la situación,
i.as gentes que de ordinario viven alejadas de la 
[lolítica, no se adhieren á lo que no tiene siquiera 
apariencias de solidez y estabilidad.

Circulares como las de los gobernadores de Ma­
drid, G uadaiajara, Albacete y Córdoba , y otras 
que irán llegando; medidas como la de mantener 
el estado de sitio, ilegalmente decretado en cuatro 
provincias del territorio, y otras cosas por este es­
tilo, desautorizan y ponen en ridículo al Gobierno, 
á los ojos de sus mismos partidarios.

¿No ha observado el Gobierno que ni sus m is­
mos periódicos se atreven á defender esos excesos? 
¿No ha visto qne algunos de ellos no podiendo so­
breponerse ó la vergüenza que les ha causado la 
lectura de a ’gunas de aquellas circulares las han 
condenado con más ó ménos firmeza? Pues tenga 
en cuenta que auu para aquellos que no saben for­
m ar juicio por sí solos, esa actitud de los periódi­
cos ministeriales equivale á los más elocuentes dis­
cursos, y á donde no alcanzan los periódicos a l­
canzan las críticas que, partiendo de altos emplea­
dos y de gente muy allegada al Gobierno, se ex ­
tienden por todos los círculos politices y por los ca­
fés y tertulias particulares.

¿No oye el Gobierno esas criticas? ¿No sabe los 
punzantes dicterios que los unionistas fronterizos, 
por ejemp'o, emplean para calificar á sus aliados 
los progresistas?

Tome el Gobierno del enemigo el consejo y pro­
cure enterarse de lo que se dice en las mismas an ­
tesalas de los ministerios; repare el incremento que 
van tomando ciertos rumores que algunos aseguran 
ser noticias exactísimas respecto al disgusto que el 
estado del pais produce en altas regiones, y saque 
las consBr.nencias on« 1« «neiera el patriotismo de 
que tanto hablan sus diarios.

La imaginación del pueb'o lodo lo exagera; pero 
¡ a y  del que no tenga en cuenta la influencia que 
ejercen en la m archa política esos efectos de la 
imaginación popular! Bien mirado ciertos pensa­
mientos que acuden á la mente de los hombres que 
pasan por pensadores, no son otra cosa que la ins­
piración de las exageraciones del pueblo. Cuando 
este ein¡)ieza á decir esto se va, los pensadores se 
paran á meditar sobro cosas en quo quizá antes no 
lialiian re¡)arado, y dejándose llevar tal vez de una 
impresión no bastante justificada, concluyen por 
decir esto se va.

líllo es cierto que el Gobierno hace aprestos de 
tal Indole para la lucha electoral, que esos aprestos 
por si solos bastan para infundir temor en el ánimo 
de los más optimistas. El Gobierno, como vulgar­
mente se dice, va á echar el resto; según las tra ­
zas va á jugar el todo por el todo, y comprendién­
dolo así muchos han de decir: «no quiero compro­
meterme por una causa qne mañana puede estar 
perdida.»

Y  en efecto, ¿quién no adivina quo esta consi­
deración influya poderosamente, por ejemplo, en el 
ánimo de osos conservadores que hace un mes se 
reúnen y discuten sin encontrar hasta ahora una 
fórmula que sirva de contraseña para lom ar parte 
en el juego de las instituciones?

Si la obra de las Córtes Constituyentes, á la 
cual no permite que nadie se oponga el ilustrado 
gobernador de Córdoba, estuviera fuertemente 
afianzada, es bien seguro qne no habria tantas d i­
ficultades par a qne los conservadores liborale.s de 
lodos matices reconocieran en los términos más 
explícitos la legalidad existente.

Pero el afianzamiento ó la consolidación de esa 
obra depende de dos batallas: una en que van á 
luchar el Gobierno y la opinión general del pais 
y  en la cual aún ganando el Gobierno las eleccio­
nes, moralmente ha de salir perd iendo; otra en 
que lucharán los diversos elementos que componen 
la situación, y en esta más aún que en la prime­
ra  corre gravísimo peligro el órden de cosas exis­
tente, un peligro de muerte más ó ménos próxima 
pero casi segura.

¿Quién que no tenga sérios compromisos con el 
Gobierno querrá contraerlos en estos momentos en 
que cubren el horizonte tantos nubarrones?

NUEV.V ORDEN DEL SR. ULLOA.

El S r. Ulloa, ministro de G racia y Justicia, ha 
dirigido una órden al fiscal del Tribunal Supremo, 
á fin de que excite el celo del ministerio fiscal 
para perseguir sin descanso los delitcs y aminorar 
en lo posible la criminalidad.

Kl S r. Ulloa empieza por reconocer quolos gua­
rismos qu3 arroja la estadística criminal son hoy 
excesivos, y revelan «la naturaleza de las difíciles 
rircunsiaDcias que afortunadam ente acabamos de 
atravesar.»  Los dos últimos años, es decir, el bie­

nio regenerador, ha aumentado de una manera no­
tabilísima ia criminalidad con relación á los años 
anteriores, y esta criminalidad, nótesa bien, revela 
la naturaleza  de las circunstancias quo acabamos 
de pasar: ó de otro modo: la criminalidad de estos 
tiempos es hija de la revolución, porque la revolu­
ción es la naturaleza de las circunstancias pasa­
das y presentes.

No tiene el S r. Ulloa inconveniente ninguno en 
reconocerlo asi. y dice «que acusaría la más p ro ­
funda ignorancia» la sorpresa «de que en determi­
nadas épocas de la vida de los pueblos aparezca 
en progresión ascendente la criminalidad » Indu­
dablemente : quien sea capaz de sorprenderse al 
ver, en épocas revolucionarias, que la crim inali­
dad aum enta, merece figurar en el partido progre­
sista. La naturaleza de la revolución oa per se 
propagadora de la criminalidad. La revolución mis­
ma es un crimen religioso, social y político, y al 
amparo del crimen general por fuerza han de des­
arrollarse los crímenes particulares.

Las confesiones que hace el S r. Ulloa en el 
comienzo de su escrito bastan para que lodo hom ­
bre honrado abomine de la revolución. Poroue, en 
efecto, si la revolución fuese una idea nob e, una 
idea progresiva y regeneradora, como dicen sus se­
cuaces, ¿cómo habia de producir aumento conside­
rable en la criminalidad? El primer resultado de la 
idea cristiana, cuando empezó á propagarse por el 
mundo, fué el desarrollo de la virtud y la disminu­
ción considerable de los crímenes y pecados. Los 
primeros cristianos eran el asombro de sus contem­
poráneos y constantemente te  ha notado quo allí 
donde la luz cristiana penetra, la virtud naco ó se 
extiende, y al contrario, donde la luz del cristia­
nismo se extingue ó se debilita, el crimen levanta 
la cabeza y el vicio domina.

Todas las ideas nobles y generosas producen 
idénticos resultados; asi que cuando se nos dice, 
como nos dice el S r. Ulloa, que el aumento de la 
criminalidad revela la naturaleza de las circuns­
tancias revolucionarias, la lógica pone en nuestros 
lábios esta ineludible conclusión: luego las circuns­
tancias revolucionarias son detestables: luego la 
idea revolucionaria que en esas circunstancias pre­
domina es una idea funesta, es una idea corrupto­
ra , es una idea enemiga mortal de la virtud.

La lógica lo demuestra; la historia de todas las 
revoluciones lo atestigua.

Pero afortunadamente el Sr. Ulloa nos asegura 
que pasaron ya esas tristes circunstancias tan fa­
vorables para los criminales; y vueltos á la vida 
normal podemos vivir tranquilos, porque al fin el 
ministro de Gracia y Justicia se resuelve á poner 
en práctica todos los medios que estén á su alcan­
ce para  estirpar la criminalidad y am parar á los 
hombros honrados.

¡üios sea bendito, pues á la postre vamos á te ­
ner justicia en España y celo incansable en el mi­
nisterio fiscal!

Ahora sabremos quiénes fueron los asesinos de 
A zcárraga y los salteadores de las redacciones ó 
imprentas de ciertos periódicos: ahora sabremos 
cómo fueron fusilados los once infelices de .Monte- 
alegre, el caballero Balanzátegui y alguno más en 
la Mancha: ahora sabremos quiénes eran los au to ­
res y cómplices del bárbaro ojeo verificado en las 
elecciones de Galatayud y Calahorra; ahora sabre­
mos todo lo que hava de verdad en los célebres 
sucesos de Sara  y V era, y  si Alonso Lallave, con ­
feso autor de aquellos ardides de guerra, puede 
seguir disfrutando un sueldo de dos mil duros en 
Filipinas ó debe estar en presidio: ahora .sabremos 
quiénes han asesinado á Prim: ahora sabremos, 
en fin, si el ministerio fiscal fdebe ó no acusar al 
Gobierno y al general Allende Salazar de infracto- 
ina J o  la ol »'aQiener «l do
guerra en las Provincias Vascongadas y N avarra ...

Pero ¡ah! El S r. Ulloa n o 'recu e rd a  nada de 
e.sto, sin duda alguna, porque en el documento 
que examinamos fíjase principalmente en los deli­
tos políticos, aunque dedica un párrafo á los se­
cuestros do Andalucía.

El S r. Uiloa llama toda la atención del ministe­
rio fiscal sóbrelos deliles coatra la Constitución y 
el órden público— ¡en vísperas de elecciones!— y 
sobre los que, por medio de la im prenta, se come­
tan contra la persona del rey democrático, á quien 
la Constitución declara inviolable é  irrespon­
sable.

Es decir, la conspiración, los ataques ilegales al 
principio de autoridad y á la persona del Jefe del 
Estado, sen los puntos qne más perturban la ju s­
ticiera mente del S r. Ulloa. E s decir, los delitos 
contra el Gobierno, los delitos contra la política 
existente son los que, según el S r. Ulloa, deben 
reprimirse con tocia severidad para que respiren y 
vivan tranquilam ente los hombres honrados.

Por 'o visto, no hay hombres honrados en los 
partidos do oposición, porque el celo del ministe­
rio fiscal debe ejercitarse contra estos partidos, 
según se desprende de la órden del Sr. Uhoa. Y  
los únicos hombres honrados que vivirán tranqui­
los serán los hombres afectos al actual órden do 
cosas.

Para ellos, S r. U lloa, no rige la Constitución, 
porque ellos la pisotean, ellos la escarnecen públi­
ca y notoriam ente.

¿Así quiere el ministro de G racia y Justicia 
que disminuya la criminalidad? ¿Reservando la 
gracia  para el Gobierno y .sus amigos, y la j u s t i ­
cia— llamémosla así,— para los enemigos de lo 
existente que son casi todos los españo 'es?

¡Pues medrados estamos á fé nuestra!
España entera se persuadirá de que la e.stirpa- 

cion ae la criminalidad no está reservada al Go­
bierno revolucionario.

Estírpese la revolución, y la criminalidad d is­
minuirá infaliblemente.

También ha despachado ol fiscal del Tribunal 
Snpremo la causa incoada contra el muy reveren­
do Arzobispo de Búrgos, pidiéndole el represen­
tante de la ley, como al señor Obispo de Carta 
gena, la pena de catorce años y  diez meses de 
extrañamiento, no de destierro, como equivocada­
mente digimos ayer. Nadia ignora que el ex traña­
miento es pena mucho más dura que el destierro, 
pues mientras la última se cumple á poca distan­
cia del domicilio del penado, la primera exige que 
este permanezca fuera del reino lodo el tiempo de 
la condena.

Si el liberalismo no nos tuviera acostumbrados 
á las mayores contradicciones, no acertariam os á 
explicarnos la inconsecuencia del Gobierno al per­
seguir de tal modo á los pastores de la Iglesia ca­
tólica, por el hecho natural y preciso de enseñar á 
los fieles la verdadera doctrina. Desde el momen­
to en que el Gobierno español, rompiendo la c a ­
dena secular de la tradición, se declaró ateo en la 
ley llamada fundamental, proclamando la libertad 
do cultos, parecía que nada debia importarle que la 
religión verdadera y las sectas prescindiesen de él, 
asi como él habia prescindido de ellas, dejándolas 
abandonadas á sus propios recursos. Tan cierto es 
esto, que el Gobierno, con posterioridad á la Cons­
titución, ha legislado acerca de cosas eclesiásticas 
con la misma libertad y desembarazo que si no exis­

tiesen en el mundo el Evangelio ni la igie.sia católica 
A este abandono de la moral y de los preceptos reli­
giosos por parte del Estado, correspondía ¿quién pue­
de desconocerlo? la libertad ab.sülutiide ia Iglesia pa­
ra sostener su doctrina y sus mandamientos concul­
cados por la autoridad civil. La única limitación 
que podia admitirse era solo la de no turbar el ó r­
den público; pero fuera do ella no so concibe que 
un Gobierno que principia por prescindir de toda 
religión, y .«e opone con sus leyes á los divinos 
mandamientos, pretenda coartar la libertad dc los 
sucesores de los Apóstoles, hasla el punto de cas­
tigarlos con penas enormes porque prevengan á los 
fieles, por ejemplo, que es pecado giave vivir m a­
ritalm ente hombre y mujer casados solo ante la 
autoridad civil.

Agregúese á esto la consideración importantísi­
ma do que esa enseñanza tan rigorosamente casti­
gada en los señores Obispos y Sacerdotes, es per- 
nii ida á los seglares, quienes desde las columnas 
de un periódico pueden censurar con toda energía 
al Gobierno por determinaciones que á un Obispo 
no es permitido ex¡ilicar á sus diocesanos. Y si esta 
consideración no bastase á poner de manifiesto lo 
absurdo de la ley, puede agregarse que mientras 
en España es permitido al más ignorante escarne­
cer la religión, reírse de los misterios más santos 
ó insultar á los ministros del Señor, se castiga sin 
consideración alguna al celoso Sacerdote que en 
vista de tanta impiedad como desenfrenada licen­
cia, se atreve á lam entarse del estravio de los G o­
biernos. Los cuales desconociendo los verdaderos 
intereses sociales y olvidando sus primeros y p rin ­
cipales deberes, dan arm as á los enemigos de la igle­
sia para combatirla en todos los terrenos, mientras 
coartan la libertad do los naturales defensores del 
catolicismo, prohibiéndoles bajo durísimas penas 
que combatan el mal donde el ma! tiene su asiento, 
ó sea en la legislación anti-católica que un partido 
político ha impuesto al resto de España.

Si en tan poco tiene el Gobierno al Clero, que 
prescinde de su doctrina y la desprecia en las le ­
yes, ¿por qué le teme tanto que llega á negarle el 
derecho que otorga al último gacetillero del último 
periódico? Y si por el contrario el Gobierno está 
convencido de la importancia de la doctrina ca tó ­
lica hasta el punto de tener miedo á un Saaerdote, 
á un Obispo que la enseña desde el pulpito al pue­
blo, ¿por qué prescinde de ella caprichosamente, 
la vulnera con lijereza y escandaliza con determ i­
naciones anti-católicas á los mismos pueblos que 
tra ta  de gobernar, y cuyo apoyo busca y necesita?

La conducta del Gobierno para con el Clero no 
es justa , no es racional siqu iera , pero en cambio 
es completamente inhábil. Seguros estamos de que 
los dictámenes fiscales que nos han movido á es­
cribir las precedentes líneas, han de costar algunos 
votos al Gobierno en las futuras elecciones. En un 
jais como España en donde el sentimiento católico 
la echado tan profundas ra ices, se conservan to­

davía hombres de fé en todos los partidos políticos, 
y esos hombres por liberales que sean no podrán 
ménos de abrir los ojos á la luz cuando sepan que 
aquí sólo muestra rigor y severidad el Gobierno 
con algún Sacerdote ó Prelado que cumple con el 
deber que lo imponen la ley de Dios y los sagrados 
Cánones.

Leemos en La Epoca:
«En la conferencia celebrada con el m inistro  de 

la G uerra por el Sr. Allende Salazar, capitán  general 
de las provincias Vascongadas, y q ue , .segiio salien 
nuestros lectores, se hada en M adrid, ha m anifesta­
do, según se d ice, al general Serrano, (|ue , en su 
concepto, es i niposible levan tar por ahora el estado 
dc sitio que p sa sobre aquellas provincias. El gene­
ral Aiiemie .•salarnr /.rec quo al Ola siguiente <lo le­
vantado estallaría la guerra civil.

El Gobierno debe haber quedado convencido de 
los informes dcl general Allende, pues en efecto, no 
hay esperanza de que por ahora  se levante el estado 
de guerra ; pero cn tal caso, y no dándonos nosotros 
por convencidos, suponem os que  en las Provincias 
Vascongadas y N avarra se suspenderán  las eleccio­
nes basta que  al Sr. .Allende Salazar se le antoje 
aconsejar otra coía y  al Gobierno le acomode d a r­
le crédito . Para com pletar el cuadro  de la revo­
lución , faltaba este loque dol estado de sitio per­
severante después de un  alboroto sin consecuen­
cias.»

Es triste cosa que la creencia de un hombre 
que ha demostrado tan poco juicio en el desempe­
ño de su elevado cargo, sea superior á la.s pres­
cripciones lorminanlps de la Constitución, elabora­
da por hombres que dos años hace se alzaban en 
arm as alegando infracciones constitucionales.

Hace pocos días decía El Im p a rc ia l, refirién­
dose á nn amigo autorizado quo le h.t salido en 
Vizcaya, que el espirita do las Provincias Vascon­
gadas es tal, que sin necesidad del concurso del 
Gobierno, la insurrección carlista de Agosto últi­
mo hubiera sido sofocada instantáneamente por 
los pueb'os. Luego carece de fundiiuenlo la opi­
nión del general Allende Salazar de quo estallaria 
la guer.-a civil en aquellas provincias al dia s i­
guiente de levantarse el estado do sitio; luego el 
estado de sitio no se mantiene por lo que dice 
el S r. Allende, según La Epoca, sino por otras 
causas.

Una de estas puedo ser la ine¡)titad del señor 
Allende. Si esto militar no se atreve á m andar en 
su distrito sin el estado dn sitio, el ministro de la 
G uerra, ántes de consentir qne se infrinja la Cons­
titución de la manera escandalosa que lo hace, 
debe enviar á Vitoria otro capilan general, sepa­
rando al S r. Allende, como, según se dijo, lo pi­
dió en Consejo de ministros el Sr. Rivero al tener 
noticia del disparatado bando publicado en Agosto 
por aquel general.

E stá sobradamente averiguado que el S r. Allen­
de Salazar no sirve para el puesto quo ocupa, 
porque él con sus procederes basta para solivian­
ta r el ánimo do los pueb'os más pa'ificos, y e n  
cualquier pais medianamente organizado, hubiera 
sido destituido veinte veces.

Pero á lo que se ve, el S r. Allende, tal como es, 
y con sus genialidades, es un initrumento adecua­
do á los fines del Gobierno, y hé aqui por qué el 
Gobierno le sostiene en la capitanía general de las 
Provincias Vascongadas y N avarra, dejando que 
sus mismos amigos se rian de las cosas del general 
Allende.

Sea enhorabuena, y continúe también el estado 
de sitio en las citadas provincias: pero al ménos 
arroje el Gobierno la m áscara coa que quiero en­
cubrir su irritante despotismo.

La Epoca supone que ya qu» fo  se levanta ol 
estado de sitio, se suspenderán las elecciones. Nos­
otros ni lo suponemos ni siquiera lo pedimos.

Adelante con las elecciones en estado de sitio y 
con un estado de sitio declarado contra lo dispues­
to en la Constitución. De lo que se trata es de que 
el partido carlista se retraiga, pues nosotros vamos 
á completar la obra.

Si no se levanta el estado do s itio , proponemos 
á los liberales de N avarra y las provincias Vas­
congadas que voten libremente para diputados á 
Córtes á Allende Salazar y á su pariente el gober­
nador militar de V izcaya,' á E sco d a , á Alonso la

Llave al famoso gobernador de V itoria, S r. E z- 
carii.

Plaudite rives] aplaudid al Gobierno , liberales 
sinceros.

A propó.sito del estado Je  sitio de las provincias 
Vascongadas y N avarra dire ím s  Novedades.

«¿Crcoii los m iem bros dcl G abinete ((tie el estado 
dc sitio es necesario en las Vascongadas? ¿Creen qne 
con la C onstitución no so puede gobernar? Si esto 
c reen , las nociones m ás sencillas de m oralidad polí­
tica acoasejan á esos .señores h ic e r  un  acto de con- 
trieion . d eclarar qne  se equivocaron al proclam ar 
una Gonslitii. ion dem ocrática, re tirarse  á  llorar sus 
e rro res  y  llam ar al poder á los m oderados, cuyos 
princip ios están  usu rpando  y  cuya conducta  están 
im iianilo  dem asiado fíetm entc.

C ontinuar infrlngieado la C onstitución, faltando á 
sus prom esas, á su san teced en ies , á las doctrinas que 
en otro tiem po han sostenido, es in tro d u c ir en la 
sociedad el virus deletéreo de la inm oralidad políti­
ca, e rig ir en dogma lo conveniencia del m om ento y 
de.snaturalizar por com pleto el pensam iento y las 
consectienoias de la revolución.»

Dice Las Novedades al da r cuenta de la pro­
testa de la Jun ta  central católico-monárquica que 
ayer publicamos:

«¡Gomo si el Gobierno hiciera caso de pro­
testas!»

Pues eso mismo decimos nosotros de los párra­
fos que acabam os de copiar.

¡Predicar en desierto!
Pero no hay mal que cien años d u re ; y el mal 

de que nos quejamos, no ba de durar ese tiempo, 
ni muchísimo menos.

1..08 periódicos de Bi. bao nos dan n o tic iado  lo 
que aconteció ei domingo pasado con motivo de la 
ju ra  de fidelidad á D. Amadeo por las fuerzas del 
ejército y voluntarios de la libertad.

El domingo por la mañana se fijó en las esqui­
nas de la población la siguiente proclama del a l­
calde popular;

Á LOS VOLUNTARIOS U E LA LIRERTA D .

Ningún cuerpo arm ado puede ex istir sin recono­
cer y a c a ta r la  legalidad constitucional.

El Goliíerno ha d ispuesto quo los voluntarios de la 
libertad , á la par con el ejército , ju ren  obediencia y  
fidelidad al m onarca elegido por las Córtes soberanas 
de la nación; esto es lo que debe ser; el qne  no lo 
crea así que deje de pertenecer á las filas.

El [lueblo de Bilbao ha erigido un  m onum ento  cn 
que guarda los preciosos restos de los que m urieron  
cn defensa dc n uestras instituciones. En uno do sus 
frentes se lee; X o los lloréis, im itadlos... Im itém os­
los, y qne los su esores de aquella  valiente y  h e ró i- 
ca m ilicia nacional, sean , corno ella, modelo de ab­
negación, patriotism o y disciplina.

Voluntarios: ¡viva la libertad! ¡Viva Amadeo I, 
rey constitucional de España!

Bilbao, 29 de Enero de 1870.— El alcalde popular, 
F élix  de .if/u irre .»

Todas las fuerzas del ejército se reunieron, se­
gún dico La Correspondencia Vascongada, y á 
las doce y media oyeron Misa en la basílica de 
Santiago, asistiendo también á este acto que debia 
proceder al de la ju ra , como cien voluntarios de 
la libertad de los 400 próximamente que com po­
nían la fuerza ciudadana.

El dia estaba muy templado, claro y agradable, 
á pesar de la nevada que cubria los montos inme­
diatos. y la coflcurrencia en las calles y paseos era 
grande. Term inada la Misa , las tropas y con ellas 
los voluntarios se dirigieron al paseo del .\renal, 
donde formaron.

El señor brigadier Salazar y M azarredo, co- 
mandanto general de Vizcaya, dirigió la palabra 
á todas las fuerzas allí reunidas, terminando con 
la fúiiiiula d»l jnr.nmnnto, á la que fneroii contes­
tando eu sentido afirmativo todos los cuerpos, que 
eran los cazadores de M endigorría, la guardia ci­
vil , los carabineros y los voluntarios de la li­
bertad.

Guando empozaron á ju ra r las tropas se oyó 
alguno que otro silbido y fueras  entre la multi­
tud que presenciaba el acto. Estas señales de des­
aprobación fueron creciendo, y cuando llegó el 
caso de ju ra r los voluntarios se aumentaron ex­
traordinariam ente convirtiéndose en nn verdade­
ro barullo, por más esfuerzos que asi el soñor c o ­
mandante general como los jefes y oficiales del 
ejército y las autoridades civiles hacian para im­
pedirlo. El público eii general mostró más curio- 
sU ad que alarm a, pero parte de la concurrencia, 
y particularm ente mujeres y niños, se apresuraron 
á retirarse per la calle del (forreo y la de los Fue­
ros. Entro tanto, y en diferentes puntos del paseo, 
se trató  por la guardia miinici¡)al y la poiicia de 
ap.-ehender á algunos da los que se creía eran de 
los que silbaban y gritaban, y algunos paisanos 
l-ataban de impedirlo. Ilicióronse cuatro ó seis 
presos, y la alarm a, si así puedo llamarse, term i­
nó retirándose pacificamente la fuerza arm ada y 
el público, sin que despues volviera á ocurrir dis­
gusto de n iiiguna especie.

La Correspondencia Vascongada, cuyas son 
las anteriores noticias, inserta el bando del gober­
nador civil interino que dice asi;

«Banoo.— Don Francisco Diaz y  Conde, goberna­
dor interino de esta provincia: Hago .«aber: que de­
biendo iirocedorsa al desarm o de los individuos del 
cuerpo de voluntarios d é la  lib e rt-d  de Bilbao, que 
no prestaren  ju ram en to  á S. M. el rey  D. Amadeo I. 
según se hab-a prevenido, be d i-puesto , que  desde 
las diez á las tres  de la tarde del día de hoy sean en­
tregadas en csle gobierno de prox'incia cuantas a r­
m as , uniform es y dem ás prendas recibieron á sn 
a listam iento , ad v in ien d o  q ue , trascu rrido  el plazo 
sin verificarlo, pro jcJcré  con tra  los desobedientes, 
como declaradam ente  rebeldes, aplicándoles en con­
secuencia y  con toda energía lo que para tales ca­
sos previenen las leyes.

Al propio tiem po es para mí un  grato deber m ani­
fe s ta rá  los voluntarios (le In lilierlad que  form aron 
en tan solem ne acto, la satisfacción con que el Go- 
liierno de S. -M. verá seguram ente  su  com porta­
m iento, que con trasta  notablem ente con el (|ue se ha 
querido expresar por algunos indiv iduos (le dicho 
cuerpo, m ás ilusos, que  intencionados.

Bilbao 30 de Enero  de 1871.— Francisco D iaz y  
Conde.»

Los voluntarios, en virtud de este bando, entre­
garon inmediatamente el armamento v el unifor­
me; y algunos de ellos pusieron el siguiente rótu­
lo : «Por no ju ra r á D. Amadeo I.»

Convengamos en que son gente templada los bil­
baínos.

El alcalde popular dirigió al dia siguiente otra 
alocución á los pocos voluntarios juram entados 
elogiando su conducía en términos verdaderam en­
te progresistas.

Con esta alocución se habrán quedado conten­
tos y satisfechos los patrióticos voluntarios que 
han prestado juram ento.

Buen provecho.

La Iberia  no ve las infracciones de la Constitu­
ción y de las leyes de que hablan lodos los perió­
dicos independientes.

Es claro; cuando se tiene la vista fija en el p re ­
supuesto, no es fácil distinguir lo que es loy ni lo 
que es infracción.

Pero ¡quó frescura la de Lalberia'. Hoy escribe 
lo siguiente:

«Cuando Las Xovedades pruebe esas infracciones 
que se figura, nosotros se las com batirem os: m ien­
tras no lo baga asi, sus ecos se perderán en el vacio 
sin que nadic.los crea.

¿Entiende La Ibeiia  do silogismos? Pues allá 
va ;uno.

Es infracción de ley lodo acto ú omisión contra­
rios á lo que la ley dispone;

Es asi que, según el arl. 31 de la Gonslilucion 
y el I d e  la ley de órden público, no puede de­
clararse en estado de guerra ninguna parte del 
territorio español sin una ley especial hecha en 
Córtes para suspender las garantías constitucio­
nales;

Luego declarar ó mantener el estado de guerra 
en cualquier provincia sin que se haya hecho 
aquella ley, consliluye imu infracción legal.

Pues considere La Iberia b través de este silo­
gismo, el estado de las provincias Vascongadas y 
N avarra. ¿ A  que no contesta á dorec las La  
Iberia?

¿A que se calla E l Imparcial?
¿A que no dice nada en esto asunto El Debate?
Si se empeña La Iberia  le haremos olros silo­

gismos análogos para demostrarla la ilegalidad que 
se está cometiendo en Búrgos sometiendo los deli­
tos de rebelión á los consejos de guerra , contra lo 
dispuesto en el artículo 1 1 de la Constitución, y la 
ilegalidad de la circular del gobernador de G uada­
iajara al recom endar á los Sacerdotes que no to­
men parte en las elecciones, y de la circular del 
gobernador de Córdoba y de la del gobernador de 
Madrid.

Recomendamos á La Iberia  que estudie un poco 
la Constitución y las leyes orgánicas, y sobre todo 
que cuando no sepa quó decir coma y calle.

Los periódicos afectos al Gobierno no cesan en 
su ímproba tarea de asegurar que está á punto de 
pagarse al Clero. Hasta los gobernadores, testigo 
el S r. Rojo A rias, emplean en sus circulares es­
tas seductoras promesas, dándolas como hechos in ­
concusos, para poner en parangón la noble, la su­
blime, la inx'erosimil generosidad del Gobierno que 
ofrece pagar algo de lo que debe, con la negra y 
ominosa ingratitud del Clero, que ni ante la p e rs­
pectiva de los cuartos se convence de quo lo blan­
co es negro y lo negro blanco.

¿Pero quieren saber nuestros lectores á qué se 
reduce la generosidad incomparable dol Gobierno? 
Oigan á la Juventud Católica, periódico de Al­
mería:

«Todavía no se ha empezado el pago de la m en­
sualidad que hay órden de abonar al Clero no ju r a ­
m entado  dc esta diócesis.

¡Qué diclial: ya no necesitan nada los señores 
Sacerdotes: con esto pueden c u b rir  todas sus a ten ­
ciones con bolgiira, y  poder alargar un  pedazo de 
pan á los pobres qne  tanto lo necesitan.

¡Válganos Dios! parece m entira  que se haya se­
guido colirando á los pueblos la parte  de c o n trib u ­
ción que asignan los presupuestos para el culto  y
Clero. ¿Qué se hab rá  hecho con ese d inero?  ¡Qué
tiem pos alcanzamos!»

Dulces promesas: suaves palabras; pero el di­
nero no parece, y los Obispos son condenados al 
destierro.

¡Oh feliz coronamiento de la obra revolucio­
naria!

Mas consuélense los Guras con la idea de qne 
hay altos empleados que cobran la mensualidad 
adelantada y sin descuento.

El c o r r e s p o n s a l  que tieno en Madrid La Cor­
respondencia Vascongada y que suele estar bien 
enterado de lo que sucede en el actual barullo po­
lítico, dice que se nota un malestar profundo y 
un disgusto general, y que cada vez se nubla más 
el horizonte de la politica española.

Sobre la suspensión del viaje de doña María Vic­
toria dico que las conjeturas son diversas y que la 
más verosímil parece la de quo se ha aconsejado á 
D. Amadeo quo permanezca solo para hacer frente 
á las dificultades que se presenten. El corresponsal 
añade, que D. Amadeo preferiría luchar con e n e ­
migos arm ados á habérselas con fracciones políti­
cas corrompidas, con la miseria, el envilecimiento, 
el lodo que ha salido á la superficie social.

Uno de los párrafos de dicha correspondencia es 
como sigue:

«Saben Vds. qne pronostiqué que  la vida dcl 
actual m inisterio  seria trabajosa, y lo es tan to  que 
pii-.i dom in-ir In has in testinas no tiene tiem po el 
eoiil smpm izaJo r duque  de la Torre; y no c rean  us- 
ted rs  que esas luchas .son sobre p rincip ios, sino 
m eram ente luchas dc inlluencias; luchas de desti­
nos públicos. .4sí se da el tris te  espectáculo de que 
el p rim er m in isterio  de una  m onarquía  nuex'a 
cuen ta  un mes de vida sin  que apenas haya liecho 
o tra cosa qne  da r a lgunas c irc u la ro s , p roveer pla­
zas vacantes y d isp u tar sobre las de alguna im por­
tancia iiue qu ieren  para sí los d istin tos elem entos 
rep resen tados en el Gabinete.»

No puede negarse que la pintura de la situación 
es de una exactitud abrum adora para el Gobierno 
y la monarquía.

Da lo cual so deduce que esto se va.

Partiendo El Eco de España  de que la coali­
ción ha sido acordada en principio, duélese de que 
ofrezca dificultades en la práctica, porque los can­
didatos que se presentan por nn mismo distrito se 
resisten á ceder, proporcionando de esta suerte el 
triunfo al Gobierno. Gon osle motivo propone el 
diario moderado que esas cuestiones se sometan ú 
una dirección mista nombrada en iguales partes 
por los respectivos partidos.

r t ie inp re  liemos c re íd o  qne si llegaba á acordar­
se la coalición tropezaría en la práctica con obs­
táculos de este género, que en muchos puntos se ­
rán poco ménos que insuperables.

Un periódico recuerda oportunamente á La Ibe­
ria  lo mucho que ha clamado el diario progresista 
en otras épocas contra el llamamiento de los alcal­
des al despacho de los gobernadores en tiempos de 
elecciones, y añade;

«Pues ¿por qué  no censura  ahora de la m ism a m a­
nera  esos llam am ientos que tienen lugar cn casi to­
das las provincias, viéndose obligados los pobres a l­
caldes á o ir pláticas bien poco edificantes? ¿Valia la 
pena de haber hecho una revolución para  ve r repro­
ducidos los m ism os ab u so s, las m ism as violencias, 
los m ismos escándalos, con la sola d iferencia  de ser 
m énos cu lta s las personas encargadas de re a li­
zarlos?»

¿Acaso la revolución se hizo para cortar abusos? 
Eso se decia cuando la revolución estaba por h a ­
cer, pero una vez tíonsum ada, los revolucionarios 
arrojaron la máscara por inútil, se entregaron á 
lodo linaje de ilegalidades, y se apoderaron de 
toda clase de destinos. Este objeto y no el de res­
tablecer la pureza del Gobierno representativo, 
como con frecuencia oimos decir á los radicales, 
tuvo la revolución de Setiembre. Despues de lo 
que diariam ente estaraos presenciando desde fines

r
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de 18 6 8 , esta verdad ha pasado á la categoría de 
las incontrovertibles en a política española

Ha dado en decirse que la situación de Puerto 
Rico nada tiene de lisonjera, qne la autoridad su­
perior se deja inllair por los enemigos de España 
y que según todas las probabilidades el Gobierno 
saldrá derrotado en las elecciones de aquella isla, 
en la cual casi ningún ayuntamiento inspira con­
fianza por sus ideas políticas.

El asunto es bastante grave para que el G obier­
no fije en él su atención y evite á tiempo sucesos 
q u e , después de acaecidos, sólo pueden repararse 
á costa de mucho tiempo y muchos sacrificios.

En tiempo de elecciones es muy conveniente 
dar la mayor publicidad á párrafos como el p re ­
sente, que con escándalo leimos anoche en un pe­
riódico:

«El m inisterio debe saber que el Consejo de Es- 
lado solicita con urgencia  la provisión de la plaza 
de consejero que hay vacantes. Los m aliciosos su­
ponen que la tardanza en proveerla es para que ad­
quiera alguna aniigüedad como ju risconsu lto  un 
alto funcionario que tom ó el titu lo  de ¡abogado hará  
cosa de dos meses, y  á qu ien  se reserva el sillón va­
rante  en el p rim er cuerpo  consultivo del Estado. 
¿Se hizo algo de esto en los peores tiempos?»

Cosas de este género no se han visto nunca en 
España.

Leemos en La Regeneración:
«Se nos ha  dicho que el gobernador civil de Hues­

ca—algún consecuente liberal— ba notificado á los 
Padres Escelapios de los dos colegios que hay en 
aquella provincia, que  si no ju ran  la Consiitucion 
dem ocráiica de 1869 en el plazo que les ha m arcado, 
m andará  c e r ra r lo s  establecim ientos.»

Tan absurda nos parece la amenaza del señor 
gobernador de Huesca, que es muy fácil que sea 
cierta. En tiempos en que el parecer de uu cap’tan 
general puede más en el ánimo del Gobierno que 
la Constitución del E stado, no debe admirarnos 
que un gobernador amenace con cerrar los cole­
gios de Padres escolapios si estos no ju ran  la lla ­
mada ley fundamental.

¿No les parece á nuestros lectores que va pasan­
do de ridiculo ol empeño del Gobierno en que todo 
el mundo jure guardar y hacer guardar una ley 
que el ministerio es el primero á quebrantarla p ú ­
blica y solemnemente?

Con el titulo de La muerte de Nicolás Hierro. 
A la prensa ministerial, publica anoche La Rege­
neración el siguiente articulo, de la mayor im por­
tancia, como verán nuestros lectores tan pronto 
como pasen por él la vista. No dudamos de que la 
prensa ministerial se apresurará á contestar á las 
preguntas del diario carlista, pues nadie tiene mas 
interés en ello que el mismo Gobierno. Pero no es 
solo este el interesado, sino que lo son todos los 
españo.es, y muy especialmente la inmensa m ayo­
ría que combaten más ó ménos el actual órden de 
cosas, para quienes el cumplimiento de las leyes y 
el castigo de los que faltan á ellas son la única ga­
rantía en el ejercicio de los derechos políticos que 
la Constitución les reconoce.

DiCe asi el articulo de La Regeneración:
«Tenemos á la vista cartas de R iirgos, en la que 

se nos dice algo de lo rauclio que  se m u rm u ra  en 
aquella ciudad con m otivo do la m uerte  del cabeci­
lla carlista D. Nicelás Hierro.

i'ero hoy nos conleatam o» con dirigirnos á los pe­
riódicos m iiúsleriales, suplicándoles que nos c u e u -  
len lo que sepan y averigüen sobra este tristísim o 
suceso.

No querem os, sin ten er género de seguridades, 
decir todo cuanto las cartas á que nos referim os, nos 
inspiran.

Pero, sin poderlo re m á d ia r , nuestra  imaginación 
nos lia trasladado á aquellas sesiones m em orables,cn 
que tan malos ratos hicieron pasar al Sr. Rivero los 
que, como el Sr. Rios Rosas y  Cánovas del Castillo, 
tanto Iialilarun sobre los asesinatos de A ndalucia.

Preguntam os pues á los periódicos m inisteriales, 
y  lo preguntam os pu ram en te  para ad q u irir  la ilu s­
tración necesaria an les |de  calificar los liechos.

¿Es cierto  que lia poco de sabida en Burgos la n o ­
ticia de la evasión, se estendió el rum or do que se 
liabia encontrado á D. Nicolás H ierro en el pueblo de 
Villaivilla y que habia sido m uerto  po r resistirse  á 
la guardia civil?

¿Es cierto que uno de los cabos que  facilitaron la 
evasión del malogrado H ierro era escrib iente del 
b rigadier Lagunero, com andante general de Burgos?

¿Es cierto  que en Burgos y antes de la evasión, 
había personas que hablalian de algo grave relativo 
á Hierro, á quien  so habia prohibido baria  algunos 
dias toda com unicación ex terio r, lográndose así que 
no pudiesen llegar á sus oidos aquellas habladurías?

¿A qué procedim ientos se ha su je tado  á los cabos 
que pudieron salvarse en la lueba que  se entaliló 
con la (.uard ia  civil y en la cual solo perd i6 la vida 
el jefe cañ ista , Sr. Hierro?

Repetimos que osle asunti. es gravísim o, v que la 
prensa debe fijar sobre él loda su  a lcn c io u .'

Hoy nos dirigim os á la prensa m in isteria l, p re ­
guntando, nada m ás que preguntando.

Esperam os su respuesta.
No tenem os costum bre de d a r créd ito  á vagos ru ­

mores.
Y en  el caso presente, pidiendo luz y esc la rec i­

m iento de la verdad, querem os que  no haya nadio 
que. dando crédito  4 rum ores, con tribuya  A hacer 
c ree r que España uo es España, sin» Berberia.»

E a los centros oficiales se leen con bastante re­
traso los periódicos de provincias. Asi se explica 
que hoy I .” de Febrero publique E l Im p a r c ia l  un 
suelto referente á otro de L a  C orresp o n d en c ia  
Vascongada que llegó á Madrid hace cinco dias.

El suelto del diario cimbrio puede estar escrito 
por una pluma progresista á juzgar por ciertos 
rasgos literarios; pero alguna diferencia hay entre 
su estilo y el del suelto de E l Im parcial de ayer 
de que nos hicimos cargo.

En él no se habla ya do escamoteos, ni de viajes 
h e lio s  á costa del producto de las bulas, ni de 
otras cosas de este jaez á que recurre á menudo 
con jacalificable hjeroza EClmparcial.

E l autor del suelto de orlgen'oficial que hoy p u ­
blica este diario, sostiene que según lo convenido 
entre el Gobierno y las provincias vascongadas, 
estas deben mantener el culto y el Clero catedral 
y parroquial de las mismas, y que se faltarla á es­
te pacto si se aplicase á esas atenciones el prcducto 
de la bula de aquella diócesis, que corresponde al 
Tesoro público y está destinado más particular­
mente á la dotación del Nuncio de Su Santidad y 
otros cargos, según lo convenido con la Santa Se­
do. Este punto no es para resuelto de lijero; pero 
por de pronto advertiremos que algún periódico 
vascongado lo ha resuello en contra de la preten­
sión del Gobierno.

La órden espedida por este podrá no ser un a r­
did electoral con el objeto de incapacitar al señor 
•Manterola ; pero ¿por qué esa órden se ha d i- 
‘■'gido especialmente contra nuestro respetable 
amigo?

Es un empleado á quien se piden cuentas, dice 
en sustancia el suelto publicado por El Im parcia l’,

y como no las ha dado de 1869 y tiene que darlas 
de 1870 antes de Marzo, y no se sabe el paradero 
del S r. .Manterola, ha habido que proceder á la in ­
cautación decretada.

¿Empleado el S r. Manterola? En todo caso lo 
será del señor Obispo que le ha nombrado, y al 
cual por consiguiente debe responder de sus actos. 
¿Ha acudido el Gobierno al Prelado de Vitoria? 
Si lo ha hecho por ese medio, ha podido sabor el 
Gobierno el paradero del S r. M anterola, dado que 
por otros no lo supiese.

Todo el que lee periódicos y se ocupa algo en 
política, sabe que el S r. Manterola está en San 
Juan de Luz, y el Gobierno seguramente no lo ig­
nora. ¿A qué, pues, fundar en la ignorancia del 
paradero del S r. M anterola la órden de que se 
trata?

El asunto se exclarecerá, y en ello, estamos se ­
guros, saldrá resplandeciente la honra de nuestro 
virtuoso amigo, qua én vano ha manoseado El 
Imparcial. Del esclarecimiento resultará si tiene 
ó no Obligación el S r. Manterola de dar las cuen­
tas que se le piden, si es ó no cieito que el pro­
ducto de las bulas de que se tra ta  no ha llegado 
aún á poder del S r. Manterola por haberlo reten i­
do en sus cajas muchos ayuntamiento.?.

Haciéndose cargo de esto último, dice el cola­
borador oficial del diario cimbrio que con haberlo 
hecho constar en las cuentas, hubiera cumplido el 
S r. Manterola. Luego no se niega el hecho.

Podrá no haber en lodo esto un ardid electoral, 
como sospechaba el corresponsal que tiene en A’i- 
toria La Correspondencia Vascongada, pero lo 
que si hay, por de contado, es un celo y una dili­
gencia, que buena falta hace que so aplique á otros 
ramos.

Por hoy basta.

Según leemos en La Esperanza, los represen­
tantes de la comunión carlista del distrito de esta 
capital tenian resuelto tom ar parte en las eleccio­
nes da diputados provinciales, pero después han 
desistido de ello, dejando á los electores en libertad 
da dar su voto conforme á  los consejos de su con­
ciencia.

El propio periódico dice que, según carta que 
le escribe de Orihuela persona cuya veracidad no 
puede ponerse en duda, los amigos del Gobierno 
han inaugurado allí la campaña electoral con toda 
clase de ilegalidades y atropellos contra el partido 
católico-monárquico.

Y continúa La Esperanza:
«Gran parte  de los electores están hasta ahora sin 

cédulas, a m uchos se les niegan, y publicam ente se 
dice que no se perm itirá  votar á los católico-m onár­
quicos.

D. Tomás Capdepoii está alli, según se dice, p re ­
parando su elección.

Los seides de la libertad  profieren am enazas de 
m uerte contra nuestros amigos.

Ya se ha apaleado y herido á m iiclios que oslán 
contra el Gobierno.

Sv. Sa^asla: ¡V iva  la libertad! ¡Abajo la influen­
cia del p u ñ a l y  del trabuco!

Señores m inistros: de lo que suceda vosotros solos 
sois los responsables.

Se dice que los republicanos de por allá se van 
con la situación.

Traslado al direclorio .»
Siempre hemos creido que contra el partido 

carlista desplegarian los situacioneros un lujo de 
arbitrariedad insoportable. Lo decíamos ayer, y 
no nos cansaremos de repetirlo. La frescura con 
que ol Gobierno m antiene, contra lo expresanienlo 
mandado por la Constitución, el e.Hado de guerra 
en las provincias Vascongadas y N avarra en dias 
de elecciones, nos hace fundadamente temer que 
no habrá medio de que el Gobierno no eche mauo 
para anonadarlos.

Triste es á fé nuestra que los liberales nos es­
tén de continuo retando á la lucha legal, y que se 
preparen por de pronto á vencernos con armas 
prohibidas. _______________________

Según dice un periódico, la aparición en la es­
cena pública del partido progresista hembra está 
dando muy malos ratos al Gobierno. T rá ta se , en 
efecto, de reducir á proporciones razonables el vo- 
lúmen que forma la ista de las personas propues­
tas para camaristas de doña María Victoria, pues 
son tantos y tan desconocidos esos nombres , que 
esa señora se vería en una extraordinaria perple- 
gidad si tuviese que elegir entre el sinnúmero de 
recomendadas eficacisimamente por los ministros, 
directores, oficiales, auxiliares y escribientes de los 
ministerios, por ios consejeros de Estado, magis­
trados y jueces, y en  fin, por todos los que pueden 
iiilliiir en las próximas elecciones.

En cambio la duquesa de la Torre se ha excu­
sado de aceptar el cargo de cam arera mayor por 
tener que atender al cuidado d esú s  hijos. lió  aqui 
en qué términos refiero anoche el diario noticiero 
el olrecimiento de este elevado cargo á la señora 
del general Serrano y ia contestación del duque 
de la T orre:

«Hoy ha estado el m ayordom o m ayor do palacio, 
señor du.rue de Tetuan, á v isitar ni p iesiden te  del 
Consejo de m inistros, para ofrecer á  la duquesa de 
la Torre, en nom bre del rey , el cargo de cam arera 
m ayor de la reina María Victoria El d uque  de Te- 
tuan m anifestó al de la Torre que  el rey no le liabia 
he bo personalm cm e esta o fe rta , para dejarle en 
m ayor libertad  de a cep ta rla , piie.sto que creía el 
m ismo rey que la duquesa de la Torre habia ocupa­
do más alio puesto cuando era  esposa del regente 
del reino. El du<iue de la Torre contestó que .se veia 
precisado á d eclinar la honra que el rey le hacia, 
m ás no por la consideración que el d uque  de Tetuan 
le indicaba, sino p o r  los cuidados que a traen  sobre 
la duquesa sus m uchos y pequeños liijos.»

La excusa no juede ser más legítima y acepta­
ble. Por ütro lado no ha de faltarle á doña Maria 
Victoria donde elegir cam arera ,si como es de creer 
es cierta la noticia d e  la aparición del partido 
progresista hembra, que hemos tomado de un 
periódico liberal.

La Correspondencia no se atreve á negar que 
las noticias del pago de los atrasos al C hro y del 
reconocimiento del Gobierno español por la Santa 
Sede, que con insistencia repiten estos dias los pe­
riódicos ministeriales, no tengan un objeto elec- 
toral.

El diario noticiero se concreta á decir que la ór­
den de pagar al Clero está dada, y que oyó lo del 
reconocimiento en circuios autorizados. El mismo 
periódico ignora si es ó no cierta la noticia de la 
venida á Madrid de monseñor Merode, que daba 
anteanoche La Opinión Nacional.

Hoy por hoy tan difícil nos parere que el Papa 
reconozca al Gobierno español, como que esto pa- 
gae sus atrasos al Clero. Y m añana, hechas ya las 
elecciones, ¿quó progresista se acuerda del Sumo 
Pontífice sino para insultarle y del Clero sino para 
perseguirle?

A juzgar por un párrafo que publica anoche 
La Correspondencia, el S r. Moret está dispuesto 
á ceder, al ménos en parte, en la cuestión de la

venta de tabaco habano. Su órgano en la prensa 
asegura que el jóven ministro escuchará á los mer­
caderes de ese género con la atención que se m e­
recen, «para hahar la solución más acomodada á 
los intereses do lodos.»

Mientras tanto, sc dice que la dirección de Ren­
tas ha suspendido la venta do sal existente en 1a 
fábrica de G erri, su.spension que algunos creen r e ­
lacionada con un nuevo decreto estancando este 
im portante articulo de consumo.

No creemos que á tanto se atreva el señor mi­
nistro de Hacienda.

Se da grande importancia á la inesperada veni­
da del segundo cabo de Andalucía, general Laser- 
na, á Madrid, á donde llegó ayer mañana. Viene 
llamado por ei Gobierno, según unos, á dar expli­
caciones acerca de lo ocurrido ea Sevilla en el acto 
de la jura ; según otros, á enterar al ministerio de 
sucesos que se temen en aquella población.

Parece que al prestar el juram ento la tropa se 
oyeron algunas voces estimulándola á que uo ju ­
rase. La tropa, sin embargo, juró y no se perturbó 
el órden.

Si este relato que anoche daban los diarios m i­
nisteriales es cierto, no parece causa bastante para 
hacer venir á Madrid á uña de caballo al segundo 
cabo de aquella capitanía general. Nos parece, 
pues, que algo más g^rave ha debido ocurrir ó se 
teme que ocurra en bevilla.

Confirman nuestra creencia las siguientes lineas 
que leemos en La Opinión Nacional:

«Hemos recibido noticias de Sevilla que no c ree­
mos que debam os ser los printeros en publicarlas.

Suponem os que los periódicos m inisteriales ten ­
d rán  ¡guales noticias á las nuestras , y ellos se en­
cargarán de decir lo q u e  ha ocurrido  an teayer en  el 
acto de la ju ra  del ejército  en la capital de A nda- 
lucia.

Si nuestros colegas guardan  silencio, nosotros d i­
remos m añana lo que sabem os »

También en Málaga hubo el domingo corridas, 
motivadas por los mueras y palabras despreciati­
vas que se oyeron de una parte de los concurren­
tes ai acto de la ju ra . Fué preciso despfjar el si­
tio de donde las voces habian salido, y el ju ra ­
mento se prestó sin otra novedad. Parece que el 
S r. Buceta tenia tomadas grandes precauciones, 
como de costumbre.

Relacionado con estos sucesos parece que debe 
estar el párrafo siguiente, que anoche publica un 
periódico:

«¿Qué sucede? y liacemos esta p regunta no sin 
falla de niis erio.

Ninguna noticia de sublevación se ha recibido; 
los partidos enemigos de la situación están conven­
cidos de que olla por sí sola se basta para hundirse , 
y  en lodo piensa m enos en hacer uso de las arm as 
para derribarla  ; y sin em bargo, en  el m inisterio  de 
la G uerra .se lian visto e n lra r  para conferenciar con 
el ex-regente á los generales Milans del Bo.sch , Ala­
m inos, Córdoba y otros varios, que han conferen­
ciado detenidam ente con el general Serrano. ¿Qué 
sucede? repetim os. Amigos suscrilo ros, no lo sabe­
mos; estas visitas pertenecen  á los m isterios de la 
situación.»

Que el Gobierno teme algo , ó quiere al ménos 
vivir prevenido, pruébanlo los viajes que obliga á 
hacer á todos cuantos desempeñan algún cargo im- 
)ortante en provincias. No satisfecho con haber 
lamado á todos los capitanes generales, acaba de 

dirigirles una circular para que autoricen á venir 
á Madrid á los gobernadores militares que quie­
ran visitar la córte. Por ú ltim o, también se ba 
mandado que los subinspectores de los cuerpos fa­
cultativos vengan á ofrecer sus respetos ó don 
Amadeo conforme lo permitan las obligaciones del 
servicio.

Indudablemente ol Gobierno tiene miedo.

La suscricion á los billetes del Tesoro ascendió 
ayer en Madrid á 4 .074 ,730  pesetas, y en provin­
cias anteayer á 621,720. Hasta ahora solo el B an­
co de Bilbao entre los de provincia ha tomado p a r­
te en la suscricion. La Correspondencia supone 
que esta excederá de los 400 millones de reales, y 
nosotros no lo dudamos desde que se ha autorizado 
á los ayuntamientos á tom ar esa clase de billetes á 
cuenta de ciertos créditos contra el Estado.

Se asegura que an tes de las elecciones, se hará 
u n  nuevo arreglo de gobernadores.

El de Córdova caerá por su  torpeza.

Anunciase la aparición de un periódico democi'ó- 
tico que se Hamará La C onstitución, y  será insp ira­
do por el Sr. Rivero.

Este, según se dice, piensa colocarse en actitud  
casi oposicionista, y  su periódico reclam ará el exacto 
cum plim iento  de la C onstitución de 1869.

«¿Por qué no iiizo lo m isino el Sr. D. Nicolás 
cuando estuvo en el m inisterio?» pregunta con este 
m otivo La Discusión.

.•Vnoche, según La Correspondencia, debió exam i­
narse en Consejo de m inistros la c iron lar .sobre elec­
ciones. Sin em bargo, La Ultima Hora croo que este 
docum ento no se pub licaiá  tan pronto como se ba 
creido por algunos.

Ni tampoco se ecliará de m énos.

Parece que el 29 lomó posesión en Málaga el ayun­
tam iento republicano que habia estado procesado.

El gobernador liabia becbo vivas instancias para 
que el cum plim iento  de esta órdea se aplazara; pero 
el m inistro  de la Gobernación se lia m osirado in ­
flexible. Algunas cartas tienen por segura la d im i­
sión de la d iputación.

Dicen tam bién de Málaga que algunos de los 
federales que com ponen el nuevo ayuntam ien to , 
no lian querido ju ra r  ai lom ar posesión, siguiendo 
en ello la conducta m arcada por la m inoria republi­
cana en las Córtes.

Dice un  diario  noticiero, que seguii los que  pasan 
por bien inform ados, no tiene fundam ento  la noticia 
de que el general Peralta va á se r nom brado capilan  
general de Puerto-R ico.

CORREO DE HOY.
Cou el título de Capitulación de Paris publica 

el siguiente artícu:o Le Province de Burdeos:
«La fatal noticia que ay er nos resisliam os A c ree r 

ha sido desgraciadam ente confirm ada por un  despa­
cho oficial de Julio  Favre, recibido anoche en B ur­
deos.

¡Paris ha capitu lado!... Y' la capitulación implica 
las condiciones de la paz.

Según los inform es que  hem os recogido Ín terin  
nos llegan los docum entos oficiales, las condiciones 
de la capitulación son:

1 .° Cesión de la .VIsncia y la Lorena á .Ale­
m ania.

2." Pago de una indem nización de guerra  de 
m uchos miles de m illones.

3.® Ocupación de la Champagne por tropas ale­
m anas, hasta el com pleto pago de la indem nización 
de guerra .

4.® El e jército  de Paris, incluso los m óviles, p ri­
sionero de guerra .

5.® La Guardia nacional encargada en Paris del 
sostenim iento del órden público.

6 .® Convocatoria de una Asamiñea, c n el exclu­
sivo objeto de d e liberar solirc las eoncliciones de 
la paz.

I.a reunión de esta Asamblea so verificará el 8 de 
Febrero .

Tales son, según los inform es de los periódicos 
extranjeros, las condiciones de la capitulación.

Nosotros las publicam os con U nta m ás descon­
fianza, cuan to  que el despaclio de Julio Favre , que 
publicam os més adelan te , no liace m ención de ellas.

Debemos asegurar que esta noticia ba producido 
en Burdeos la im presión mas profunda. Se habla de 
dem ostraciones liechas por la guardia nacional.

En cuan to  á nosotros nos falta el valor para hacer 
todo com entario

Los grandes dolores se expresan con el silencio.»

Dice el mismo periódico:
«En la reunión tenida ayer en el gran teatro, los 

concurron les lian prole.slado por unanim idad contra 
el arm isticio , y  resuello  p ed ir:

1.® Que el poder continúe en m anos de Gam - 
bella .

2.® La guerra  á todo trance.
3.® El inm ediato  llam am iento á Burdeos de nn 

com ité de salud publica, cuyos individuos sean ele­
gidos por las ciudades m ás im portantes de Francia.»

R E U N I O N E S  P U B L I C A S
KN BURDEOS EL DOMINGO 2 7  DE ENEBO DE 1 8 7 1 .

En el gran teatro .
(.A las dos.)

El arm isticio , que  afortunadam ente va á da r algún 
descanso y pan á nuestros queridos, valientes y  lie- 
róicos parisienses, no va á da r trégua á la larca del 
cronista . Juzgue el lector: reunión á las dos, reunión 
á las ooho; reunión en el teatro, reunión hoy, re­
unión m añana; aqu í, acullá y  rn  todas partes. Las 
gentes no se v isitan  sino para reun irse , ni se separan 
sino para  volverse á reu n ir. ¿Tantas reuniones ten ­
d rán  á lo m énos la v ir tu d  de poner térm ino á las 
desuniones?— ¡.Ayl

.Nunca se vió m uchedum bre m ás num erosa que la 
de la sesión celebrada hoy en el gran teatro , ni tam ­
poco asam blea rela tivam ente  más tranquila  y  digna. 
Los sucesos que se prccipilan parecen exigir recogi­
m iento , y , desde la golciia hasla la orquesta, cada 
cual espera silenciosam ente que suene la hora de re­
glam ento.

A las dos, los individuos de la mesa descienden 
len tam ente  de la escena, y se sientan en sus b u ta­
cas con toda la gravedad que sus funciones y las 
c ircunstancias exigen. Sigíleles gran núm ero de c iu ­
dadanos, igualm ente silenciosos y graves, vestidos 
de ncg o. Se d iria  que íbam os á o ir una oración fú- 
nelire.

El Sr. L alerrade va á ab rir  la sesión  pero no
ha contado con «el ciudadano» M artinet. Temeroso 
de no protiiicir uno de esos efectos que él ha estu ­
diado tan bien, el orador picapedrero se adelanta 
ráp idam ente  hácia el proscenio, y  en actitud  del 
cómico que dirige un aparte  ul público, exclam a con 
la m ejor inflexión de su voz :

—¡Viva la república!
—¿Y Francia? ¿No hay nad.i para Francia? p re ­

gun ta  un  caballero que tiene la desgracia de am ar á 
su p á tria  sobre todo.

El señor p residen te.— La .sesión....
Un tum ulto , cuya causa ignoram os, no perm ito 

ol Sr. L aterrade te rm in ar la frase. En vano agita la 
cam p an illa — porque un lim bre seria insuficiente 
para ei caso:— en vano , con su gesto más expresivo, 
se esfuerza por calm ar ai público: cien voces piden 
á un tiem po la palabra  y  el silencio; las in te rp e la ­
ciones c recen  y  parace que nadie quioie paz. Con­
siéntese sin em bargo, en un  ligero arm isticio de que 
con gran precipitación se aprovecha el p residente, 
para volver á  hab lar en estos térm inos:

Abrese la sesión.
En vista de las circunstancias en que nos iialla- 

mos, no acierto  4 pediros calm a. Si el presidente no 
puede con tar con el concurso de la Asamblea, ¿cómo 
podrá cu m p lir su deber? No sé qué se d irá  en esta 
reun ión ; pero conjuro á los que  están en alto, á los 
que están en m edio, á los que están abajo, á que es­
cuchen  y  guarden  silencio.

Este d iscursilo  es acogido favoi-ablcmente de un 
lado á olro de la .sala, lo cual prueba quo un  arm is­
ticio es á veces bueno para cualqu ier cosa, y se con­
cede la palabra al ciudadano Rouselle, q ue , á nues­
tro ju ic io , habia de.sertado de la trib u n a  liace muclio 
tiem po.

«Nosotros no tenem os que examinar-, d ic e , si la 
m edida que acaba de tom ar el Gobierno de Paris es­
tá ó no conform e con los sentim ientos dcl Gobierno 
de Burdeos.» El orador, sin em bargo, prcgiiiila si el 
Gobierno de París podia o b ra r sin el ascntim ionlode 
la delegación {escasos aplausos), y quiere saber si el 
caballero que ha declarado no querer ceder «ni una 
pulgada do te rreno , ni uoa piedra de nuestras forta­
lezas,» si este caballero tenia resuelto hacer la paz á 
cu alq u ier precio.

Este á cualquier precio produce una ligera .sonrisa; 
pero es preciso rebordar que M. Roussell es com er­
cian te , y que  por esta razón no ha «regateado las 
censuras á .M.Gambetta» cuando estelas m erecia, ni 
tam poco le «regateará los elogios», hoy que los tiene 
bien ganados.

En cuanto  á la Constiluycnto no hay que liablar al 
orador. N uestra educación política está todavía por 
form ar— lo cual no es un ciim]ilido á las reuniones 
públicas—y do aquí al 8 de Febrero no es poMble 
bacer las elecciones. Además, la C onstituyente no 
puede darnos sino la república ó la m onarqiiin. Si la 
república  sucum be, acabará Francia, e tc ., etc.

A M. Rou.sscll sucede .M. .Monferrier:
«En tanto que haya un  enemigo en Francia, pien­

sa este c iudadano, no.sotros nodelaemos hacer la paz. 
A ceptar ese arm isticio , seria q u ita r  la victoria á 
n uestras tropas, y nosotros no tenem os derecho á 
tan to ......

Viene en .seguida un orador, cuyo discurso i-ecor- 
dam os m ejor que el nom bre.

«I’aseual D upuat,, dice, nos ha liecho un  cuadro  
m uy tris te  de la situación. {Risas.) Mientras qua 
tengam os á Paris y  los ejércitos de Chanzy y  Boiir- 
baki, no debem os desesperar.

— ¡No, no!
— Si, si!
— «Admito la capitu lación , l’oro una Asamblea 

C onslituycnte seria á la vez el Clérigo y acom paña­
m iento del m oribundo. (?) Los hom bres de la de­
fensa nacional son honrados, pero no tienen la im ­
petuosidad, la energía necesaria.

»Yo les he dicho: habéis lom ado m edidas que  os 
harán  desaparecer como una  paja agitada por el 
viento. {¡Oh! ¡Oh'.— Risas.) Los reveses que habéis 
exparim enlado son consecuencia forzosa de nuestra  
política. Yo no reconozco el Gobierno de París.»

El orador, sin em bargo, despucs de una aprecia­
ción m inuciosa de las fuerzas de Francia, fuerzas 
que no han .sabido aprovecharse, consiente en pres­
ta r  sn a[ioyo al Gobierno, «si el Gobierno en tra  en 
la  legalidad.»

El presidente pone á votación y liace adoptar la 
d ictadura  y  la resistencia  á todo trance: después 
concede la palabra á un  m arse llés , que en tre  otros 
m edios d e s a ir a r  la república propone....

— ¡Siempre la república! Y Francia, dice en voz 
baja un  indiscreto que está més por el fondo que pol­
la forma.

— Propone fo rm aralguna cosa ... de veras, nn co­
m ité de salud pública por ejem plo {Aplausos.) Vo 
no q u erría , añade con adorable m odestia, «q u e  se 
siga el ejem plo de .Marsella, pero habia que  h acer lo 
que  hem os h echo ... .»

Una voz.— : Dónde están  los movilizados de Mar­
sella?

«  ¡Están en Argei.a, pero volverán p jr a  com ­
b a tir  al enemigo!»

La m ism a voz.— ¡.Ah! ¡que salida! Los de la Giron- 
da se están m atando on el campo de batalla.

« ... .D e c id  á G am betta , pro.-igiic el ciudadano 
m arsellés. Tencis en F rancia liom bres revoluciona­
rios. rojos, es verdad, pero hom bres de órden. (.Son- 
ri.sas). ¡Contad con ellos!»

Sigue Mr. Pelluuq teiiiendo derecho á la palabra; 
pero el orador de Marsella sigue usurpándosela.

«Ciudadanos, dice, las más grandes, las más im ­
portantes ciudades de Francia , Mar.sel'a , Burdeos, 
(Con¡giéndose), liucdcos, Marsella i'/?isasJ,L>on, en- 
v ia ián  delegados <[ue agrupándose en torno de Gam­
belta  form arán el com ité de salvación pública.»

El p residente, que du ran te  este incidente ha re­
dactado el m acifiesto (le la re u n ió n , se levanta y 
lo lee:

«La asam blea, dice, censura al Gobierno de Paris 
por Iiaber lomado una decisión grave sin consultar 
con la delegación de Burdeos, y  vola que se una  á 
G am betta nn com ité de salvación pública.»

Despiies de algunas variaciones sin im portancia, 
se aprueba  el maiiifie.slo y  la asamlilea decide que 
unos comisionados lleven á Gam betta esta declara­
ción sin dem ora.

En la  calle.
La .sesión se levarila á las cinco.
Una gran m iichodnnibre sigue á la casa de la p re ­

fectura á 1» comisión encargada de p resen tar á Gam- 
be tla  las deliberaciones de la .Asamblea. Los delega­
dos en tran  en el gabinete del jóven m inistro: la m u­
ch edum bre  espera al pié de las ven tanas.

Paciente al principio, se entrega á anim adas con­
versaciones t,uc dan ocnsion á este para conclu ir un  
discurso ya comenzado y  bn iscam cnle  in te rrum pido  
por los nn irm ullos, al otro do echar al aire  una 
pequeña im provisación li borisam ente escrita  y d i-  
ficilraente aprendida. Pero bien  pronto, rom pe en 
im ii-m ullosy no tem e lla r ,a i- : ¡Gambelta'. con el ir­
respetuoso tono do los iM mpions.

Al fin sc abre una hoja del balcón y aparece un 
caballero que saluda á lo Asam b'ea, y descubrif-ndo- 
-e , .se expresa en estos térm inos:

«El ciudadano Gam betta está profundam ente  con­
m ovido por la adhesión que le dem ostráis y por la 
alrnegacicn de que dais m uestras en favor de la re ­
pública. Indispuesto en osle in s tan te ,—indispuesto 
físicam ente, pero m oralm ente sobre lodo,— no puede 
recibiros. .Antes de hablar en público tiene necesi­
dad de reflexión, de ca ina, para restau ra r sus fuer­
zas y tom ar una  determ inación.

Entre tan to , me encarga deciros que es este mo­
m ento os dá gracias y  g rita  con vosotros: ¡viva la re­
pública!»

La concurcncia que  ha escuchado en silencio, 
aplaude con frenesí y después de liaberse dado cita 
para la reunión de la noclie á las ocho se esliera á 
ios gritos de v iva  la república.

¡Viva Francia! ¡viva Francia¡ responden m uchos.

ULTIMA HORA.
TF.[.IiG R .\M A S.

(De la Agencia Fabra.)

( r e c i b i d o  L .vs S E IS  V MEDIA DE I.A T A R D E .)

B crdeos, 1 .® de Febrero.—Una nota com unicada 
anoche por el Gobierno, dice que no se ha recibido 
contestación alguna al telegram a enviado an leayer 
al Sr. Ju lio  F a v re , cuyo texto decía a s í « B u r ­
deos, 30. Desde que hemos recibido el telegram a d i­
rigido á la delegación de Burdeos, fechado el 28 por 
la noche y  llegado el 29 por la m añana , le hemos 
com unicado al pais entero sin com entario . Después 
no hemos recibido nada.

»E1 pais uo puede cont en tarse  con estas tres lí­
neas. El m iem bro del Gobierno de Paris de quien  
anuncian  la ven ida, no ba sido señalado todavía, ni 
por el telégrafo ni de otro m odo, boy 30.

»No hemos podido, pues , fuera de la ejecución 
pura  y sim ple del arm isticio  por nuestras tropas, a r­
misticio cuya respeto hemos asegurado, tom ar las 
m edidas adm in istrativas que necesita la convoca­
ción de los electores, no teniendo de vo.'otros esp li- 
cacion a lguna, y no conociendo la suerte  de París. 
— Firm ado, G am bettad

En contestación A este telegram a se ha recibido la 
noche pa«ada un telegram a del conde de Bism arck 
á G am belta, diciendo:

«V uestrn telegram a al Sr. Julio  Favre, qu ien  aca­
ba de sa lir de Versalles, le será entregado m añana 
por la m añana en Paris:

Bajo el título de «Inform aciones,» el conde de 
Bism ark com unicó entonces un  resum en del conve­
nio firmado el 28.

El Gobierno de Burdeos añade los com enlarios s i­
guientes:

«Estos docum entos eslalilecen:
1 .® Que no ha comenzado en Versalles cslipula- 

cion alguna sobro la cuestión de paz ó de g uerra , la 
cual queda reservada á la Asamblea.

2.® Que hay una diferencia grave con relación al 
ejército  del Este en tre  el arm isticio  m encionado en 
el telegram a de Julio Favre y el testo del arm isticio  
com unicado al general Chanzy por el p ríncipe  Fede­
rico Cúrlos y analizado por el coade de Bismark.»

E! telegram a de Julio  Favre decia:
«Un arm isticio  de 21 dias lia sido com unicado.
Mandad e jecu tar el arm isticio.»
El texto del principe Federico Cárlos dice;
«Con relación al Este, el trazado de la linca neu ­

tra! quedará aplazado liasla un  convenio que  se ve­
rificará cuando las dos partes estén  inform adas sobre 
la situación acliial de las operaciones m ilitares en 
vias de ejecución en los departam entos de la costa 
de Oro, del Doulis y  del Ju ra . En todo caso dicha l í­
nea a travesará  el tei-rilorio de dichos tres d ep arta ­
m entos, dejando á  la ocupación alem anas ios dep ar­
tam entos Septentrionales, y  al ejército  franct-s los 
Meridionales de dicho territorio .

Ei mismo lolegram a dice tam bién: Las operacio­
nes m ilitares en los departam entos del Boubs, del 
Ju ra  y de la Cosía de Oro, y el sitio de Belfort, con­
tin u arán  á  pesar del arm isticio  hasla que  se haya 
verificado un acuerdo sobre la linea neu tra l, que 
queda reservado pura después.

Un telegram a del conde de Bismark .sobre el m is­
mo objeto dice que con tinúan  las hostilidades de­
lan te  de Bolfort y  en  los tres depattam cntos del 
Boubs, del Ju ra  y de la Costa de Oro.

La nota del Gobierno añade que la delegación de 
Burdeos hizo e jecu tar inm ediatam ente  la órden de 
Julio  Favre sobre el arm isticio , y  que nuestros ge­
nerales le observan desde hace cu aren ta  y  ocho 
lloras.

Los ejércitos alem anes han con tinuada, no obs­
tan te , sus m ovim ientos, particu larm en te  en el Este, 
y  han ocupado varias posiciones, á pesar de la legi­
tim a resistencia de nuestros jefes de  cuerpo.

La delegación, que hasla ahora no ha  recibido 
más que un docum ento  oficial francés, tiene el de­
recho y  el deber de com unicar dichos hechos al 
pais para  que recaiga á quien  corresponda la re.s- 
ponsabilidad de erro res de in terpretaciones cuyas 
consecuencias pueden .ser irreparab les para Francia 
en la i>ai te que sc relaciona á nuestro  heróico ejér­
cito  dei Este.

BOLSA DE HOY.
Renta perpíitua al 3 por 100. pu b licad o , 27-65, 

20, 2.3. 30 y 25; á plazo, 27-50 y  45 fin cor. flr.
Billetes hipotecarios del Banco de España, 2.* se­

rie . publicado, 97-60 y 90.
Bonos del Tesoro, de' á 2,000 rs . ,  6 por 100 in terés 

an ual, publicado, 74-20 y 35; no publicado 74-20 p ' 
Obligaciones generales por ferro-carriles de 2 000 

reales, publicado, 50-10 y  03. ’ ’
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A consecuencia de la escasez de productos agríco­
las que se experim enta  en Francia , son m uchos los 
pedidos de caldos y granos que se han hecho á Es­
paña.

Parece, dice un  periódico, que en una de las com­
binaciones que pueden ten er efecto para el nuevo 
arreglo de capitanías generales, se piensa en el gene­
ral Am eller ,0 . Narciso).

L ii periódico desea saber si las suscriciones ad ­
m itidas hasta ahora de liilietes del Tesoro son á la 
p a r ó s i se lian liecho algunas í  tipo m as alio, 
pues sobre esto nada se ha dicho y coiivendria sa ­
berlo. Tamliicn pregunta si los billetes del Te.soro 
que 110 sean pagados á su vencim ieiilo co n tin u a ­
rán  disfru tando el in terés de 12 por 100 anual h a s­
ta su cancelación defin itiva ,ya  por abono en m etá­
lico ó por adm isión en pago de contriluiciones.

Después de no tar La Epoca  que no ha habido un 
periódico que no haya censurado al gobernador de 
Córdoba por su c ircu la r sobre elecciones en que se 
dice que «toda ten ta tiva  de oposición al fallo d icta ­
do por la represenlacion  dcl derecho» será conside­
rada como ilegal y  «reprim ida por la au to rid ad ,»  
añade el diario conservador.

«El señor gobernador de Córdoba sufre la pena de 
su fram iiieza, porque ha tenido la ingenuidad de de­
c ir  urbi el orbi, lo (¡ue otros practican m uy callada- 
m enle. I’odemos suponer de antem ano cuál será el 
resultado.»

En efecto, ya se anuncia  u n  nuevo arreglo de go­
bernadores que prepara el Gobierno para antes de 
las elecciones.

Nos ha liecho gracia la noticia q ue , hablando de 
candidatos para d iputados á Cortes, nos da un perió­
dico, diciéndonos que  el Gobierno no ha investigado 
todavia el espirilii de las provincias.

l'iics no es em presa difícil descubrirlo , p o r ( |U C  en 
liKias parles se m anifiesta expontáneo co iilra  la si­
tuación.

Se asegura que á consecuencia de las explicacio- 
iiés dadas por La Epoca á propósito de tos últim os 
m om entos del m inisterio  Concha, verá  la luz públi­
ca una nueva m em oria sobre aquellos sucesos escrita 
por un  testigo presencial.

El Eco de E xtrem adura  elogia al gobernador de 
Badajoz, qu ieu  noticioso de que en Valverdc de I,e- 
gaiiéi se lialiia practicado un  deslinde por el alcalde 
y otras personas eon objeto de re p a rtir  ciertos te r­
renos á usanza .socialista, so personó en dicho p u e- 
liio para que fueran ejem plarm ente  castigados los 
culpables.

Leemos en La Epoca:
■ A E l Tiempo le p reguntan  desde Lillo si se pue­

de ser adm in istrador de correos en la capital de un 
juzgado, y  al m ismo tiem po p rocurador del mismo 
Iribiinal. porque allí eslá  pasando esta anom alía.

Nosotros contestarem os que ahora se puede lodo 
lo que conviene á los dom inadores; pues en esta 
provincia eslá consintiendo el regente do la A udien- 
q ue  un  alcalde sea al m ism o tiem po p rocurador del 
juzgado, y  decim os que consiente, porque si bien 
ha dado repelidas ó rdenes, tolera que  queden  en des­
uso. Este alcalde, sin  em bargo, va á ser el que pro­
teja la libertad  electoral con arreglo á la s  excitacio­
nes del señor gobernador.»

Según E i Im parcia l, se anuncian  nuevas c im ­
portantes disposiciones em anadas del m inisterio  de 
Hacienda, que delien aparecer m uy eu breve en la 
Gacela.

l 'n  diario noticiero form ula u n  cargo ind irecto  
con tra  el ex -in in istro  de Fom ento Sr. Ecbegaray 
al an u nciar que liabiendo visitado el d irec to r de Ins­
trucción  pública las liibliolccas del m in isterio  de 
Fom ento, las ha encontrado un tanto aliandonadas, 
y  que trata  de tras ladar las que pertenecieron al se­
ñor m arqués de la Rom ana, y  á D. Serafín E sleva- 
nez Co deron, á un local á propósito donde las p e r­
sonas aplicadas puedan sacar de estas obras el con­
veniente  fruto. «En cuan to  á las bibliotecas del Go­
bierno, a ñ ad e , el d irec to r de Instrucción pública  se 
propone correg ir los vicios de que adolecen.

.A las preguntas que algunos periódicos dirigen á 
los m inisteriales sobre asuntos relativos al p a trim o­
nio, d e q u e  tienen noticia nuestros lectores, contesta 
anoche La Correspondencia en  los siguientes tér­
m inos :

«Algunos periódicos form ulan una séric de p re ­

guntas relativas al patrim onio , sin tener en cuen ta  
que la venia de algunos coches de la antigua casa 
real se hizo en subasta  pública, y  m ediante anuncios 
repetidos; que la iglesia del Pardo no corre á cargo 
de la dirección desde O ctubre de 1868; que la caja 
dcl Escorial no pudo entregarse, por la razón senci­
lla de que no hay adm in istrador hace mes y medio, 
y  que el duque de Tetuan no se ha negado á recib ir 
los efectos y alhajas de la corona, por cuanto  las eslá 
recibiendo, teniendo á la vista los inventarios.

Respecto á las fincas rústicas y u rbanas, se lian 
cum plido las leyes desam ortizadoras y la de dcsv in- 
ciilacion de los bienes de la eorona.»

Dice La Correspondencia que  por el m inisterio  de 
Estado se lia dispuesto que á las personas que, lleven 
en  arrendam ien to  lincas pertenecien tes á los Luga­
res Píos y hayan  sufrido perjuicios por consecuen­
cia de las inundaciones ocurridas en Roma recien­
tem ente , se les cundone la ren ta  que  venían pa­
gando.

Según un  diario , liáblasc de la formación de un 
nuevo partido , aunque  la idea eslá m u y e n  em brión. 
Casualm ente son pocos los que el litieralism o cuenta 
en su destrozado seno.

No creem os que tenga im portancia el sigiiienle 
suelto que anoche publica  La Correspondencia:

«En la m adrugada de hoy y en ocasión que  regre­
saba al m inisterio  de la Gobernación el carru a je  del 
S r. Sagasta da haber dejado en su  casa al dicho m i- 
iiislro , uu grupo de desconocidos internó de ten er el 
coche al llegar cerca  de la callo del Correo; pero los 
cocheros que  al pasar por en frente d d  m inisterio  de 
Hacienda liabian vislo ya un grupo de hom bres que 
juzgaron sospechosos, d ieron voces de auxilio y se 
defendieron con la fusta hasta que llegaron los agen­
tes de la autoridad y  pudieron detenor á seis ind iv i­
duos. Ignoram os el propósito que llevaran aquellos ó 
si, como se ha dicho, era cierto  que estaban e m ­
briagados; de todos modos el juzgado del d istrito  
inslruye  la causa correspondiente.»

LTi diario  noticiero cree probable que el 5 ó 6 de 
Fclirero se puliliqiie el decreto  convocando á elec­
ciones do diputados á  Córtes.

Miictio no.s alegraríam os de que se cum pliesen  las 
esperanzas que m anifiesta anoche un periódico en 
las sigu ien tes lineas:

«Creemos poder asegurar, q u e  á favor de lo que 
respecto á Cuba so ha dicho estos últim os dias, el 
capiian  general eslá lo suficientem ente preparado y 
nuestros in tereses no balirán sufrido m enoscabo ni 
on iKJco ni en rancho.»

E l Tiempo tiene entendido que el m inisterio  de la 
G uerra, sin consu ltar al cuerpo de a rtille ría , ha d e - 
lerm inado que se nom lire un  oom isario-iiilerveiilor 
para cada uno de los establecim ientos á cargo de 
aquel cuerpo.

Escriben do la Gran C anana h E l  Tiempo, que el 
siibgobernador nom lirado para  dicho pinito d estin a ­
do á com batir las elecciones conservadoras ó repu­
blicanas, es un escrib ien te  del Cabildo eclesiástico 
de aquella cated ra l, llam ado Lera.

Este señor, añado el corresponsal, que ha estado, 
tanto él como su  padre, com iendo por m ucho tiem po 
de la Iglesia, íu c lla  los expedientes do censos para 
em puñar un  bastón de m ando que le ha de d a r de 
com er con tra  la Iglesia.

Hay tantos casos parecidos á este.

Loemos en La P alm a de Ccutiz, do anteayer:
«Las per.sonas que asistieron ay er ni pasco de las 

Delicias con m otivo de la anunciada cerem onia m i­
lita r (la ju ra  de D. Amadeo), nos dicen que el e n tu ­
siasm o corrió parejas con la tem pera tu ra  glacial que 
hem os disfru tado estos dias.

.A consecuencia do cierta  a larm a, cuya causa igno­
ram os, hubo carre ras  y gran  confusión en las calles 
adyacentes al citado pasco.

Hemos oido m uchas y  d iversas versiones acerca de 
este hecho, pero nos abstenem os de reproducirlas 
hasta tan to  que los periódicos m inisteriales de esia 
localidad nos balilen dcl asunto.

¿Qué fué ello?»

La Revolución, cuyo d irec to r, el Sr. D. Salario  
Andrés, fué desterrado  á las lia lcarcs por hacer la 
opesicion al Gobierno y p rivado de la d irección  del 
periódico m inisterial, que luego olituvo perdón y 
fué repuesto en el cargo de d irec to r del m ism o, p re ­
g u n ta  anoche:

«Quiere decírsenos por qu ien  corresponda lo que

ha ocurrido  on el juzgado de Beliiionte? (Cuenca.)
¿Es cierto  que aquel juez ha sido trasladado á 

uno de los juzgados de las m ontañas de C ataluña?
¿Obedecerá tal vez esta traslación á alguna intriga 

electoral?
Esperam os que se nos conteste, pues de olro  m o­

do nos verem os en la precisión de h acer luz sobre 
osle asunto .»

Cuidado con O t r o  nuevo deslicrro .

NOTICIAS GENERALES.
D ice un  periód ico  que  el s e ñ o r  m in is tro  de

Fom ento, a tendiendo á  que liace varios años no se 
lia celebrado en España exposición do Bellas Arles, 
y considerando iiiic m uclios de nueslros reputados 
pintores tienen obras de m ucho m érito , y que des­
conoce el público, prepara u n  certám en de este gé­
nero, que pueda revelar los adelantos dcl a rte  de 
Apeles en nuestra  pátria.

P o r  los d ep en d ien te s  de la a u to r id a d  fué  d e te ­
nido an teay er tarde un in d iv íd m  en la calle de la 
A rganzuela, que  arm ado de una hoja de .Albacele de 
enorm es d im ensiones, am enazaba á los pacíficos 
tran seú n tes  que circu laban  por la referida calle. El 
valiente fuó conducido á la cárcel de Villa.

A n te a y e r  á  las t r e s  de  la ta rd e  cu en ta  un pe­
riódico que filé avisado por el alcalde de barrio  do 
la calle de la Ballesta el inspector del d istrito  dol 
H ospicio, para p racticar un reconoeiinienlo cu  la 
cueva perleneoienle ni cuarto  bajo de iacasa  m im c- 
ro 3, sita en la m encionada calle. Practicado aquel 
por los indicados señores, hallaron un baúl que  con­
tenía d iferentes prendas do v estir , todas ellas m an­
chadas de sangre.

Se h a n  concedido  las g ra c ias  s ig u ie n te s  á  los
individuos que  á conliniiacion se expresan;

Empleo de coronel de ejercito  á D. Manuel Villa- 
cam pa dcl Castillo, coronel graduado lenienlc coro­
nel com andante de la Guardia c iv i l ; cruz de plata 
del Mérito M ilitar pensionada con dos péselas y cin­
cuen ta  céntim os m ensuales, ó tos guardias prim eros 
Cayetano Casas Valero y Leandro Fernandez Pico; y 
empleo de cabo prim ero al cabo segundo Ju an  Aco­
ca Valero, por servicios prestados en la pcr.secue on 
de crim inales en .Andalucía, y de lialier sido los que 
más se distinguieron en el exterm inio  de la partida 
que secuestró á D. E nrique Rubio ca el térm ino de 
Arahal (Sevilla).

Las ad m in istrac io n es ecoiió iu icas d e  las p ro v iu -
ciasliaii publicado, según previene la ley, las re la­
ciones de los 50 m ayores con tribuyen tes por Ic rr i-  
t o r i a l ,y 20 por in d ustria l que pueden ser elegidos 
senadores. El duque  de Osuna paga de contribución 
anual en la provincia de Sevilla solam enle 564,500 
reales.

G e n e ra lm e n te  e s lá  d isg u stad ís im a  la  c la se  m é­
dica con m olivo de lo dispuesto ú ltim am ente  para el 
exacto ciim plim ieato  de la ley del registro  civil. S u ­
cedo, en efecto, ¡que exigiendo la ley certificado del 
médico de linbcrso iniciado la descomposición en ol 
cadáver pura proceder á la inhum ación, perm ane­
cen d ifuntos en las casas dos, tres y aun cuatro  días: 
en pr,m er lugar, á causa de la estación fria que re­
tarda la descom posición, y en segundo, por se r d i­
fícil á los facultativos volver d iariam ente  á las casas 
despnes de haber dado parle  de la defunción.

La verdad es que en Madrid ^coiiio en todas par­
tos, se levanta u a  clam oreo general contra esta des­
dichada ley.

Dice un p e rió d ico  de  ís lan tan d er d > f .c h a  28:
«Tampoco anoche recibim os el correo general. La 

nevada que ha caido en d iferentes puntos do la l i ­
nea férrea ha sido abundantísim a, pues la vía se 
halla in te rcep tada  cu  varios sitios.

El corroo que debió llegar anteanoche está deten i­
do en Reinusa, y  en Alar el que debim os recib ir 
ay er »

P a ra  in m o rta liz a r  In m em oria  d e  los cap itan es
de a rtille ría  D. Luis Daoiz y D. Pedro Velarde, 
m uertos por la independencia de ta pátria  el dia 2 
de Mayo de 1808, se dispuso en decreto  de 7 de Ju ­
lio do 1812 que pasasen siem pre revista en el de­
partam ento  donde se bailase el colegio de artillería  
como capitanes de este cuerpo , respondiendo el jefe 
m ás caracterizado que se hallase presen te  para ser 
revistado en  el acto de nom brarles el comisario: Co­
mo presentes y  muertos gloriosamente por la  libertad  
de la p á tr ia  el 2 de M ayo de 1808 en M adrid, y uo 
siendo ahora posible, tal como venia practicándose, 
según dice un periódico, en v irtu d  de real órden de 
28 dcl pasado se verificará en la Academia de dicho 
cuerpo , coiilcslando el jefe de la m  sm a.

C uenta  «La R ep ú b lica  Ibérica» q iic  d u ra n te  el
desfile de la revista del domingo un m úsico de uno 
de los regim ientos som etidos al ju ram en to  hizo in ­
tención de doblar su  rodilla , como prueba de adhe­
sión al m onarca, lo cual le valió dos fuerles salilazos

de uno de los oficiales que desfilaban por delante  de 
D. Amadeo, y á quienes parece que el presidente 
del Consejo de m in istros llamó la atención sobre el 
acto del m úsico.

L'n periód ico  do V a len c ia  d e i dom ingo pub lica  
los siguientes porm enores de las sangrientas desg ra­
cias ocurridas en  Boniinamel de que tienen noticia 
nuestros lectores;

«La sangrienta tragedia que el jueves al anoche­
cer ocurrió  en Bcnim amet y que ha im presionado 
liastaiite al público, á pesar de la costum bre que 
tiene de o ir re ferir ejiisodios de este género, que d e ­
m uestran  la dureza de carác te r de nuestra  gente l a ­
b radora , ha liecho bajar ya al sepulcro á dos de los 
coniendienles; y otros dos se hallan gravem ente h e ­
ridos.

La lu d ia , que parece ha nacido de cuestiones de 
familia que nada se rozan con la poliúca, se em peñó 
en tre  los herm anos Barracliina y  sus amigo?, y  el 
cuñado do aquellos José Hueso y  sus parciales. De 
p 'Sitivo se sabe que el jueves por la tarde  se baila­
ban ju n tos linos y  oíros en una casa de com idas que 
existe en la calle de .Michagalta de aquel pueblo, .«in 
(fue en el largo rato que .se les vió reunidos se ob­
servase cuestión  ni d ispu ta  alguna en tre  e los; paro 
al anochecer, cuando .salieron á la calle, trabóse 
una  liiclia m irlal á tiros, quedando m uerto  en el 
acto José Poris, regidor de aquel m unicipio y amigo 
ín tim o de José Hueso; lierido este m ismo Hueso, y 
heridos tam iiien los dos lierm anos B arrac liina, uno 
de los cuates fué perseguido tenazm ente hasta el 
pun to  de que  acogiéndose en la casa <le Hueso, y 
habiendo intercedido por él algiioas m ujeres de la 
familia, no bastaron sus ruegos y  se le hizo un 
disparo, que hirió levem ente á dos de aquellas m u­
jeres.

.Anteayer m arclió á ar[uel pueblo el Sr. Diez, juez 
de Serranos, el prom otor .Sr. Esteller y  el escribano 
Sr. Perez, p.ira in s tru ir  el sum ario , hallando en un 
estado tal de gravedad algunos de los Iieridos, que 
uno de los lierm anos B arrachiiia m urió  cuando esta ­
ba prestando declaración.»

El a lca ld e  p r im e ro  de  M ad rid , S r. G aldo, lia
sido agraciado con la gran cruz de Isabel la Católi­
ca, libre de gastos. La m isma distinción parece ha 
obtenido el Sr. Hidalgo Saavedra, que desempeñó 
tam bién por algún tiem po el referido cargo.

P a re ce  q u e  e l dom ingo  se re p a r t ie ro n  dos re a ­
tes y un cuartillo  de vino por plaza á las tropas que 
form aron en la revista .

Para  e n tra r  en calor.

S egún  «El Im p arc ia l,»  n u e s tro  re p re se n ta n te e n
Italia, Sr. M onteinar, salió an teayer de Florencia para 
T uriii, con objeto de ofrecer .«iis respetos á la prin­
cesa de la C isterna, ya restablecida com pletam ente, 
y  que por esta  causa ha resuelto  an tic ipar algunos 
dias su  viaje, quo, añade, se verificará indofectililc- 
m enle  en esta  m ism a .semana.

Este viaje es notalile por las alleraciones que 
sufre.

S egún  d ic e n  d e  G ranada , lian A'uelto ú r e p ro ­
ducirse en el presidio de aquella capital las calen­
tu ras m alignas quo tan perlinaces se niostraruii el 
verano últim o.

A n te ay e r llegó  á Cádiz el v a p o r  t ra s a t lá n tic o
Canarias, p rocedente de la Habana. Ha expcrim en - 
liido en el viaje recios leiiiporalos de proa. En c u a n ­
to se reposte de carbón y viveros volverá á sa lir en 
viaje extraord inario  el 6 de Felirero próxim o, con­
duciendo A la Habana 1,100 liomlircs del e jército .

S egún  despachos te leg ráficos de  I ta l ia ,  en  T u -  
riii estaba cayendo ay er una gran nevada.

A n te ay e r  sa lió  u n  v a p o r-c o rre o  p a ra  reeo g e r
en la isla de la iMadera los pasajeros del Paris (itie 
alli llegó de arribada  forzosa.

Un t r e n  d e  m ercan c ías p ro c e d e n te  de  N a v a rra
descarriló  el sábado cerca do las Casetas, sin que 
aforluuadam enlc liubiera desgracia alguna que la­
m en tar.

D en tro  d e  pocos d ias sa ld rá  p i r a  T án g e r ¡i 
ocupar de nuevo su cargo de rc iiresen tan te  do E s­
p aña, el Sr. .Mcrry.

A y er lleg ó  á M adrid  el b rig ad ie r S r . H ida lgo ,
¡iroccdenle de Córdoba.

R ectificando  la n o tic ia  q u e  publicó  el lim es, dice 
ano die La Correspondencia quo el dia do la revista 
solo ingresaron en el Hospital m ilita r diez y  .seis en­
ferm os, de los cuales solo diez fueron de m edicina, 
y  ayer en tra ro n  solam ente doce, y  de estos seis de 
m ediciun.

P o r  el Banco de E spaña se pu b lica  en  la «Ga­
cela de hoy el siguienie anuncio:

El Consejo do Gobierno del Banco, eu cum pli­
m iento de lo dispuesto por el a rt. 49 de los e s ta tu ­
tos, ha acordado ((ue la p rim era  sesión de la ju n ta  
general ord inaria  de accionistas que  corresponde al 
presente año se colelire el dia 7 de Marzo próxim o, á

las dos de la fa rde , en la casa dol establecim ienlo , 
calle de .Atocha.

Esta sesión se lim ita rá  á la lec tu ra  y reparto  de la 
m em oria y balance y de las proposiciones dcl Con- 
scjo, y á la adm isión de las que so presenten  al tenor 
del a rl. 94 del reglam ento

Debiendo m ediar en tre  dicha p rim era  sesión y  las 
siguientes nn in térvalo  de cuatro  dias, d u ran te  el 
cual pueden los señores accionistas u sar del derecho 
que les concede ei a rl. 86 del m ismo reglam ento , se­
gún acuerdo de la ju n ta  general de 1869, que  hoy 
constituye disposición reg lam entaria , co n tin u arán  
la.s sesiones el dom ingo 12 del expresado m es de 
Marzo para la discusión de la m em oria y balance de 
las proposiciones del Consejo y de los señores accio­
n istas, y  de los dem ás asuntos que puedan o cu rrir .

Con arreglo á lo prexenido en el a [ t. 46 de los e s­
tatuto?, tienen dereclio á co n cu rrir  á  la ju n ta  todos 
los que en 7 de d iciem bre ú ltim o poseían en propie­
dad 50 ó m ás acciones, siem pre qúe las conserven 
liasta la celebración de la m ism a. Do todos ellos se 
ha form ado la lista correspondiente  que , aprobada 
por el consejo de gobierno, se fijará en la portería  
del Banco. En su  consecuencia, los com prendidos 
en ella se serv irán  pedir en esta secretaria  las cédu­
la.? de en trada  desde el dia 27 de Febrero  próxim o 
en los que no sean feriados y  á las horas de oficina, 
sin  cuyo reiptisito  no podrán asistir á la reun ión .

La representación en la ju n ta  es personal, y  no 
puede delegarse. Las m ujeres casadas, los m enores, 
las corporaciones, establecim ientos públicos y testa­
m en tarías podrán co n cu rrir  por m edio de sus rep re ­
sen tan tes legilim os. Las v iudas y  solteras pueden 
nom brar al efecto apoderados especiales.

Lo que se an uncia  para conocim iento d o lo s seño­
res accionistas á qu ienes corresponda.

.Madrid, .30 de E n ero  de 1871.— El secretario , José 
de .Adaro.»

T am b ién  publica  el d ia r io  oficial el s ig u ien te
anuncio  de la d irccc'oii general de Beneficencia, Sa­
nidad y Establecim ientos penales que lleva la fecha 
de  30 de Enero últim o:

«Con esta fecha se dice á  los gobernadores de las 
provincias m arítim as q ue , en v irtu d  de haberse 
desarrollado la viruela en Lóndres, se ejerza  la 
m ayor vigilancia con las procedencias de Ing la ter­
ra , su je tando á tres dias de oliservacion A ta sq u e  
reú n an  las condiciones del a rt. 30 de la ley  de sani­
d ad , y  despidiendo para lazareto sdeio á las que se 
hallen  en otro caso.»

Según los p a r te s  oficiales, en  el N o rte  de  E spa­
ña vuelve A nevar con fuerza.

S egún  loK p a r te s  rec ib id o s , a y e r  llov ió  en  B a ­
dajoz, G uadalajara, Ilticlva, Palencia, Sevilla y Va­
lladolid, y nevó en Burgos.

Dice uu  periódicM  que  el S r. N andin sigue a fo r­
tunadam ente  m ejor, habiendo desaparecido los g ra­
ves s in ton ías que se habían presentado en los ú lti­
mos dias respecto á su estado general.

PARTE RELIGIOSA.
Santos üf. noy . San  Ignacio y  S a n  Cecilio, Obis­

po y  m ártir.

S.XNTO DF. MAÑANA. La Purificaciou de N uestra Se ­
ñora .— Es fiesta de precepto.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de m onjas de D. Ju an  de Alarcon, donde continúa 
la novena de N uestra Señora de las Maravillas: á la s  
diez será la Misa m ayor con serm ón que pred icará  
D. Tomás Fernandez Moreno, y  por la tarde en los 
ejercicios será orador el m ism o señor.

Term ina la novena de N uestra Señora de la Pro­
videncia en San Antonio del Prado, y d irá  el ser­
món en la Misa solem ne D. A'iccnte Pastor, y  por la 
tarde  en los ejercicios el Padre .Montalban.

Continúa la novena de la Virgen do la Leche y 
Buen Parto en San Luis, y será orador en los e je rc i­
cios do la tarde  D. Emilio .Santa .María.

En las parroquias habrá  Misa can tada haciéndose 
la hendici. II y procesión de candelas, según rúbrica  
del dia.

Se celebrarán  funciones A N uestra Señora en  ci 
colegio de Lorelo, San Lorenzo, San Pedro, Santa 
Maria, Ilaliaoos y on la iglesia de las M aravillas (ca­
lle de la Palm a.)

V isita  DF. LA CóuTE DE MabIa . N uestra  Señora de 
la Providencia en San Antonio del Prado ó la del l’ó- 
pulo en San J i is l j .

So roza de la festividad de N uestra Señora, con r i­
to doliie, segunda clase y color blanco.

Im prenta  de E l P ensamiento E spañol,

Peiayo, 34, 

á cargo de Raque Lahajos y  Arenas.

í
He-

íSEGCIO ISr IDE ^rsTTUIÍNrGIOS.

T I N T U R A S  Y  L O C I O N  C A U M O N T .
Unico peluquero de S .  M . el emperador de los franceses y  del principe im peria l.

PROVEEDOR PRIVILEGIADO DE LAS CÓRTES DE RUSIA, INGLATERRA, 
BAVIERA Y PORTUGAL.

EN PA RIS, 168, RUE DE RIVOLI.

La tin tu ra  Caumon para  el pelo es 
de  u n  efecto p ro g res iv o  y  de un r e ­
su ltado  infalib le, y aun ex trao rd in a ­
rio , m erced á su inocuidad y  á la be­
lleza de los m atices que  produce, r u ­
bio, o scu ro , n eg ro , e tc . In ú til  tom ar 
p recaución  a lguna , pues no m an ch a  
el c ú iis  ni la ropa , lienzo, e tc .

La t in tu ra  para  la barba (con una  
so .a  agua) le devuelve iustau táuea 
m en te  su color p rim itivo .

Véanse los prospectos de arabas.
La Lccioo C aum ont , com puesta  

exclusivam ente  de vegetales, evita 
la caida del pelo  y cu ra  en m uy po­

cos d ias la caspa, grasa ó larioosa de 
la cabeza, reem p ’ando al mismo tie m ­
po los a ce ites y pom adas q ue , ade­
m ás de ensuciar el pe lo , lieneu b as­
tan te s  inconveD ienles.

Esta locion no es solo una escelente 
agua  p a ra  lim p iar, sino  q u e  por las 
m a te ria s  g rasas q a e  posee, sirv e  de 
pom ada p ara  conservar la belleza del 
pelo.

Encim a del tap ó n  hay un bo to n - 
c ito , y d e s e n r o s c á n d o s e  cae gola á 
gola el agua en la cabeza. Este s i s ­
tem a, ag radable , sencillo /  económ i­
co, ha Sido  p r iv i l e g ia d o .

P rec ios en E spaña: T in tu ra s , 28 rs . fra sco .— Locion. 30 rs . Eu M adrid, 
po r m en o r, S res. R o rre ll, h e rm anos. E sco lar, M oreno Miquel y Sauchez 
O c añ a .— P o r m ay o r. Agencia franco-españoia, 13. calle  del So rdo , la cu a l, 
tom ando  una docena h a rá  u n a  rebaja  de 6 po r 400, tom ando dos docenas 
10 por 100. En p ro v in c ias  en casa d e  sus depo sita rio s . (A.—2.793.)

P I L D O R A S  D E  L A R T I G U E
Contra la  gota y  el reuma.

P re s c r i ta s  b a c a  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r lo s m éd ic o s  de  F ra n c ia ,  d is ip a n  lo s a t a ­
q u e s  m á s  v io le n to s  en  24  ó 36 h o ra s ,  im p id e n  la  frecueEC ia de  lo s  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  de  u n a  p a r te  i  o t r a  del c u e rp o , y  la s  m á s  v eces c u ra n  r a d ic a l­
m e n te ,  com o lo p ru e b a n  la s  o b se rv ac io n es  p u b lic a d a s  p o r MM. C h o m el, D o u b le , 
L is f ra n c ,  V a lp ea u , M iquel, A m ad ee  L a to n r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, no  
d eb en  a c e p ta rse  m á s  q u e  lo s  frasco s  q u e  lle v e n  so b re  la  e t iq u e ta  la  f irm a  de  p u ñ o  y 
le t r a  de  M. Alf. L a r t ig u e ,  D. M. P .

D ep ó sito  g e n e ra l ;  en  P a r ís ,  fa rm a c ia  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b , 45; e n  M a d rid , p o r  
m a y o r , a g e n c ia  f ra n c o -e sp a ñ o la , 31, c a lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r , á 4 6  r s . ,  S res . B or­
re ll h e rm a n o s , M oreno  M iq u e l, E sc o la r , S á n c h e z  O cañ a  y O r te g a .  (A . 3,236.)

EMPLOIHADOR W ABTON
P A R A  EM PLOM AR LO S D IE N T E S  UN O  MISMO S IN  D O LO R .

E s ta  s u s ta n c ia  se  v u e lv e  b lan c a  com o la  d e n ta d u ra  n a tu r a l ,  e v i ta  la  c a r ie s  y 
p re se rv a  d e  lo s d o lo res  de  m u e la s ,  c o n se rv á n d o la s  in d e f in id a m e n te .

W a r to n ,  d e n t i s t a ,  31 , r u é  S a in t-L a z a re ,  P a r is .  E n  M adrid , á 22 r s .  A g en c ia  
fra n c o -e sp a ñ o la , calle  del S o rd o , 31 , y  S re s . M o reno  M iq u e l, B o rre ll, h e rm a n o s, 
S á n c h ez  O c añ a  y  O rtesra.

RESPUESTAS POPULARES
■V L A S

OBJECIONES MAS COMUNES
C O N T R A  L A  R E L I G I O N .

OBRA ESCRITA EN ITALIANO

PO R  E L  PA D R E  SEGU NDO FR A N C O , 
de la  C onipañia de  Jesú s , 

y  traducida

POR D. JOSÉ MARÍA GARULLA,
ABOGADO DEL ILUSTRE COLF.GIO DE .MADRID.

O frecem os al p ú b lic o  una  o b ra  q u e  re a l  y  v e rd a d e ra m e n te  n o  n e c e s i ta  reco m en ­
d a c ió n . L a  m e jo r  y  m ás  c u m p lid a  que  de e lla  se  p u e d e  h a u e r  e s tá  e n  los ín d ice s  de
las m a te r ia s  c o n te n id a s  e n  am b o s to m o s . C u a n to s  lo s  le a n  se  p e rs u a d irá n  d e  q u e
p arece  c o m p u e s to  e l  lib ro  e x p re sa m e n te  p a ra  la s  ci c u n s ta u c ia s  que  a tr a v ie s a  n u e s ­
tro  d e sg rac iad o  p a ís , y de  q u e  in te resa  g ra n d e m e n te  á to d o s  lo s e sp año les, p a ro  de 
u n  m odo especial á  los q u e  p o r  s u  e s ta d o , po r su  m in is te r io  ó p o r  s u  p osio i >n h a n  
de  re ñ ir  b a ta lla s  con lo s en em ig o s  e n cu b ie rto s  ó d eclarad o s del C ato lic isino . E n  la  
o b ra  q u e  a n u n c ia m o s  se  t r a t a n  t  d a s  la s  o b jec io n es qua la  im p ied ad  ó la  iu d ifa re a -  
c ia  su s c i ta n  eá lo s p re s a n te s  tiem pos, co n  la m e n g ú a la  e sp e ra n z a  de q u e  se  d e r ­
ru m b e  <5 bam bolee á  lo m énus la d iv in a  ra lig io n  del C ra c if ic id o .

E l  eáb io  Je su íta  ex p o n e  y  re fu ta  cu m p lí la m e n te  lo s a r?fu m en t s  q u e  h a c e n  los 
eoem isroe de la Ig les ia  c a tó lic a , opo n ien d o  U d o c tr in a  q u e  la  m ism a  Ig le s ia  c a t ó l i ­
ca  tien e  por v e rd a d e ra  e n  c ad a  un  a de la s  c u e s tio n e s  q u e  tra-.*.

C o n sta  de  dos to m o s  en  8 .® p ru lo n g ad o  de m ás d e  500 p ág in as cada  u n o , y  se  
v e n d e  á 28 r s  en  r ú s t ic a  y  á  34 e n  p a s ta . i r , !

Los ped id o s de p ro v iu c ías  sa  d ir ig irá n  á  D. M ig u il O la m e n J i, c a lle  de  la  P a z , 
n ú m e ro  6 , M adrid .

R em itid o  po r el co rreo , 32 y 40 re sp e c tiv a m e n te .__________ (N úm . 836 .—4 v.)

CONFERENCIAS
VRONUNCIDAS EN LA 
CATEDRAL DB PARIS 

POB EL R. P . 
FE LIX . 1864

M aterias de que t r a to n .— C onferencia I: La c rítica  nueva an te  la c iencia  y  el c ris­
tian ism o .— II: El re in o  de Jesu cristo  Dios, y  ia c rítica  an ti-c ris tian a .—III: Jesucristo  
reform ador y la  c rítica  an ti c r is tia n a .— IV: E l m ilag ro  y  la c ritica  nueva.— V: Los 
m ilagros de  Jesu cris to  y 1* c ritica  a c t i  c r is tia n a .— VI: É l C risto  de la n u eva  e r ít ic i  
an te  la h is to r ia  y  el p ro g reso .

Estas C cn ísrouciai de <864 fa rm a n u n  fo lleto  d » 1 6 2  pág in as y se vendan á i  re a l»  
>n M adrid y I  a s  pravioci& s ce  la admlDiatraeiaD d* £1 ?«M «snia»ie M sfm fuL  P e la d o  
»5 y *0 .

l A  F M E D I C A C IO N  P O P U I A R
POR MR. DUPANLOUP,

OSiSÍ^O O E  O U L E A Ü S .
TRADUCIDA POR D . L .  * .

BAJO LA DIBBCCIOII

DEL DR. D. BENITO SANZ Y FORÉS,
Obispo de Oviedo,

Ksta obra interesantísima, no solo para predicadores, sino 
también para los qne ejercen la cura de almas, y  cuyo mayor elo­
gio le constituye el nombre de su eminente autor, se vende ele­
gantemente encuadernada en rústica con el retrato de M. Dupan- 
oup, á 40 rs. franco de porte, en casa de R . Labajos, calle de la 

Cabeza, núm. 27, á quien pueden dirigirse los pedidos acompa­
ñando libranzas del giro mútno del Tesoro ó sellos de franqueo.

De s e o s a  l a  a c r e d i t a d a  y  r e c o -
n o c id a  D E N T IS T A  doña  P o lon ia  t ía '-z  

c o rre sp o n d e r al fav o r q u e  el p ú b lic o  de 
M ad rid  s ie m p re  le  b i  d isp e n s sd o , y  co n  
e l fin  de a p i r t a r  i lo s in fe licea  p a c ie n te s  
de  la s  en fen n ed ^-d es d a  la boca, ha  r e l u ­
c ido  su s  p re c io sa  lo s s ig u ie n te s :  P o r  e x ­
tra c c ió n  de  m uela? , ra ig ó n  s ó d ie n te s , 
8  rs .;  p o r  c u r is ,  á p rec io s c o n v e n c io n a ­
les; lim p ia r  la  boca, 8  r s .;  e m p a s ta r ,  8  y  
20  r s . ;  o iif lc a r, 30 y  40 rs , ;  d ie n te s ,  d e s ­

de 20  á  120 r s  ; d e n ta d u r a s  d e sd e  500 á  
2,000 rs .;  A r e in l .  8 , t r in o ip a l .___________

LOS h i s t e r i o s “ " I F Á ^ ;
c r ia n z a ,  m e jo ra  y  c o n se rv a c ió n , con u u  
re c e ta r io  in fa lib le  p a ra  re p o n e r le  de s u s  
e n fe rm e d a d e s  y  p r iv a r le  d e  d e fec to s , d á n ­
d o le  ca lí lad ; m an u a l a d ap tad o  á  la  lo ca ­
l id a d  oe l q u e  le p id a . 300 i s  , S ie rra , c a ­
l le  de T o r ija ,  n ú m . 6 , c u a r to  3 .°, M adrid .

(N ú m . 832).

1869
PEONONCIADAS EN 

LA CATEDRAL D E P A - 
£ l |  R IS P O S  E L E .  PADBB

F É L IX .
M a U r ia t de aue  írsfa»».—C o n fe re n c ia  I :  L a  e x is te n c ia  de  lá  I g l e s i a . - I I :  L a  

Ig le s ia  re c h a z a d a , la  Ig le s ia  n e c e s a r i a . - I I I :  D e la  v i ta l id a d  d e  la  Ig le s ia .— IV : De 
la s a n tid a d  de  la  Ig le s ia .— V: D e l c a to lic ism o  de la  I g le s ia .—V I y  ú l t im a :  D e  la  
u n id a d  d e  la  Ig le s ia  c a tó l ic a .

E s ta s  C o n fe re n c ia s  d e  fo rm a n  n n  fo lle to  de  168 p á g in a s ,  y  s e  v e n d e n  i
4 re a le s  en  M ad rid  y  6  e n  p ro v in e ia a  e n  la  a d m in is t r a c ió n  de  1 l  P x n b a k ix n to  B i -  
PA«oL, P e la y * , S3 y  iO .

TuaM«n «i-ÁtA u  /. lee «sisake* uresis* i«a OenfareEtJsg 4e lea »iw  •  
1 ^ 9  a l  1^

in

Ayuntamiento de Madrid




